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G U I A C O M E R C I A L 
E I N D U S T R I A L D E G A L I C I A 

P O N T E V E D R A 
R O D R I G U E Z 

Glicina Automovilista y Gestoría 
Administrativa 

J o a q u í n C o s t a , 2 3 

L U G O 
Calzados F A U S T I N O 

Cantón Grande, 15 - Teléfono 1658 - LA CORUÑA 
Sucursal: Generalísimo Franco, 1 y 3 - Teléf. 519 

V e n t a exc lus iva de C a l s a d o s «FLUXA» 

Imprenta - Librería - Papelería 

" C E l _ X A " 
Gbjetos de Escritorio 

S a n M a r c o s , 2 9 

CALZADOS CIUDADELA 
Zapatones garantizados, Tintes y 

Cremas en todos los colores 
Taller de Medidas 

D o c t o r C a s t r o , 7 > T e l é f o n o 5 1 5 

LAS MEJGRES GABARDINAS 

" 2 E I V M T " R A r M " 
G e n e r a l í s i m o F r a n c o , 5 

JOSÉ LÓPEZ FREIRE 
Almacén de Coloniales 

Aguardiente - Vinos y Licores 
R o n d a d e La C o r u ñ a , 1 8 - T e l é f . 5 6 3 

S A L V A T I E R R A D E M I Ñ O 

" L A I N D U S T R I A L " 
F á b r i c a d e M a d e r a s d e C o n s t r u c c i ó n 

Especiídidad en Machihembrndos 
T e l é f o n o 5 O L E I R O S 

R O R R I Ñ O 
F Á B R I C A D E S O M I E R S 

en Hierro y Madera 

J o s é P é r e z b e l r o s 

FRANCISCO SALAZAR 
Casa especializada en 

Instalaciones y Reparaciones 
Venta de toda clase 

de Material Eléctrico y Radios 

G e n e r a l M o l a , 2 8 • T e l é f . 4 5 
M A R I N 

O R E N S E 
FÁBRICA DE MADERAS 

i v i i c b u e : z 
Especialidad en Maderas para Construcción 

B A R B A N T E S - V I Ñ A O 
*•' •-i— m-ti—j— _r-jj- j ~ _rii'j,rij~ 

P U E N T E A R E A S 
E M R R B S A O U E A 

Omnibus de Línea a Porrino, Vigo, 
Nieves, Arbo y Valeije 

Turismos de alquiler - Fábrica de Gaseosas OJEA 
T e l é f o n o s 3 0 y 11 

FÁBRICA DE MADERAS 

HIJOS DE JUAN UCHA FERNANDEZ 
Especialidad en Maderas 

para la Construcción 

FÁBRICA DE MADERAS de 
JOSÉ GROBA LAMAS 

Maderas de Construcción de todas 
clases. Machihembrada y en bruto 

C R I S T I Ñ A D E 

EFECTOS NAVALES 

Y FERRETERIA 

J . G O N Z A L E Z 

Teléfono n.0 4 

Augusto Miranda, 5 

M A R I N 

FINISTERRE 
se vende en todas 
las Bibliotecas de 
las Estaciones del 
F e r r o c a r r i l de 

España . 

V I 
BAR "LAS B U R G A S " 

Café Exprés - Especialidad en Vinos y Comidas 
COCINA ESMERADA 

Administración de coches de Orense 
V . M o r e n o , 4 1 - T e l é f . 3 0 3 3 

E S M A F R 
La caso indicada para vestir bien 

P r í n c i p e , 13 

" P E D R A M O L " 
LO B R I L L A Y L I M P I A TODO 

P. Sónz, 28 y 30 - Teléfonos 2130 - 2434 

F Á B R I C A DE E S P E J O S 
" U N I Ó N C R I S T A L E R A " 

Lunas, Vidrios, Rótulos 
M . V a l l a d a r e s , 4 6 

R E P O N P E L A 

O l e g a r i o R u b í n A m o e d o 

Reparación y Alquiler 
de Bicicletas 

1 . 
Fundición, Recuperación, Refinería 

Mebdes no férricos 
L A P O R T E L A 

FÁBRICA DE MADERAS 
E n r i q u e G a r c í a G ó m e z 

E s p e c i a l i d a d en Ataderas para E n v a s e s 

Fábrica en Puxeiros (MOS) y REDONDELA 

D r o g u e r í a P E R E I R A 
Perfumería, Artículos de Limpieza 

y Pinturas 
P laza 1 8 J u l i o > T e l é f o n o 3 6 

E B A N I S T E R I A 
F é l i x F e r n á n d e z N ú ñ e z 

Construcción de Muebles 
He lodos los estilos 

F Á B R I C A DE .1 A RON ES 
"EL D I A M A N T E " 

de José Lago Araujo 
G e n e r a l R u b í n • T e l é f . 7 

NOGUEIRA CRUCES & FAJARDO, LTDA. 
M A D E R A S " C R U F A " 

Depósitos: Santiago (Tel. 1856) 
Casal (Fábrica), Osebe, Puentecesures 

Oficina auxiliar: Pombal, 25-TI. 1652-Sontiago 
T e l é f . 1 0 - Oficinas Generales: PUENTECESURES 
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El Congreso Agrícola de Galicia, 

editorial. 
Otoño, semblanza. 
El Teatro Nacional Japonés , por A l ­

fredo Sonto Feijóo. 
El Qrove, labor municipal. 
El Camino del Otoño, por Santia­

go A maral. 
La obra de los Tribunales Tutelares 

de Menores, entrevista con el 
P. Subidla. 

Cuando Pontevedra se alumbró 
eléctricamente, por Prudencio 
Landin. 

Correvedile, anecdotario de Ga­
licia. 

En torno de la misteriosa ciudad de 
Duyo, por Francisco Esmorís 
Recaman. 

Leyendo la «Medicina escéptica» 
de Martín Martínez, por Castor 
Sánchez García. 

La Salve en , Poyo, por Celso de 
Cela. 

La Exposición de Seiio Rubio, por 
R. P. 1 

me curó don Sa = 
Hermida Balado. 

Las manías que 
muel, por M. 

Deportes, por Serpomoy. 
Ajedrez, por H. Jaque. ' 
Escenario, por C. de C. 
Las Carretas, por M. Montes Agui­

lera. 
Galicia en la leyenda negra, por 

F. Mayán Fernández. 
Muros, por Manuel Fabeiro Gó­

mez. 
La actividad creadora, por Virgilio 

Novoa Gil. 
Curiosidades sobre las apellidos. 

por A. S. F. 
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César López Canabal. 

De casi todo un poco, efemérides 
de Octubre, grafologia y cruci­
gramas. 
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m u í 

PONTEVEDRA, OCTUBRE DE 1944 

La actualidad regional máxima de estos días está polarizada en la mag­
na Asamblea Agrícola Gallega, que ha comenzado sus trascendentales ta­
reas en Santiago de Compostela, por iniciativa directa del Caudillo. En el 
ambiente grato del Paraninfo universitario se han dado cita representacio­
nes caracterizadas del Gobierno, de la economía y de la agricultura, para 
emprender una labor que promete el desbroce de caminos para llegar a so­
luciones fértiles y eficaces. 

Sabido es que Galicia es un pueblo preponderantemente agricultor. 
Si su fisionomía geográfica se halla bordeada por una faja costera de im­
ponderable riqueza, y de peculiar acento industrializador, su paisaje inte­
rior está caracterizado por la nota polivaria de los cultivos del campo. No 
ofrece duda que la región gallega cuenta con magníficas condiciones para 
un aprovechamiento, intensivo y racional, de su suelo. A todo lo ancho y 
todo lo largo de sus provincias, el panorama no es sólo niebla primitiva, 
lírico devaneo y belleza verde y frondosa. Es eso, pero mucho más que eso 
también. Es la muestra vigorosa de una raza trabajadora y consecuente, que 
ha labrado a lo largo de los siglos los surcos prometedores de una tierra 
agradecida. Resulta oportuno, sin embargo, advertir que los procedimien­
tos rutinarios, el tradicionalismo limitado en su aprovechamiento, de los 
cultivos, la tara de un abandono sistemático traducido en tal menester por 
los poderes públicos, habían pasado sobre el campo gallego, como conse­
cuencias funestas que era necesario subsanar. A este propósito obedece, sin 
duda, la celebración del Congreso que comentamos. 

Es imprescindible la adopción de medidas justas, la resolución de 
problemas técnicos, y la ordenación económica equilibrada, para "que los 
problemas del campo gallego puedan solventarse con matiz adecuado y 
específico. La cuestión repobladora de los montes, la de selección de semi­
llas, la del empleo de modernos métodos de laboreo, la de incremento de 
determinados cultivos en unas y otras zonas, la de mejora del ganado, des­
arrollo de ciertas especies, explotación de derivados e industrialización de 
productos, salubridad e higiene de las viviendas, son algunos de los mu­
chos índices que han de ser tratados con espíritu realizador, y amplia 
tónica de versión práctica. La lectura de los temas y de las ponencias que 
van a ser objeto de deliberación y estudio en el Congreso, nos brinda una 
muestra optimista sobre los resultados valiosos que se van a conseguir. 

El he£ho de que el lugar designado para la celebración de la Asam­
blea sea la ciudad compostelana, revela inteligente sentido. Y es que la 
urbe apostólica no sólo representa un contenido espiritual de subidos qui­
lates, un mundo magnífico de la creación artística, de la religión y déla 
cultura. Santiago de Compostela es, también, punto estratégico de la geo­
grafía gallega, epicentro sintomático de la región, y, asimismo nudo de 
una gran comarca agrícola de limpia calificación. 

Galicia, si es una región de alto significado pesquero, y de perfil in­
dustrial fecundo, como acaba de acreditar recientemente, es, sobre todo, 
un pueblo agrícola de indiscutible capacidad porvenirista. La política del 
nuevo Estado, manifiesta en múltiples actividades de creación eficiente, 
ampara—por decisión expresa de Francisco Franco—el tono ambicioso que 
el Congreso en curso va a perseguir, en beneficio del país gallego, y de la 
economía nacional. 

Registramos alborozadamente en nuestras columnas el acontecimiento 
regional que nos ocupa, y confiamos en que los frutos de esta magnífica 
Asamblea sean fecundos e inmediatos. 
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O M I E N Z A con la estación del otoño una 
^ nueva escena de esa linterna mágica que lla­

mamos vida, y de la cual quien alcanza más 
larga existencia sólo puede ver en breves años algu­
nos cambios de las decoraciones. Nosotros cambia­
mos; la naturaleza cambia también, pero de una 
manera uniforme,' siguiendo reglas que nosotros 
creemos haber adivinado y calificamos de leyes físi­
cas, burlándose cuando le parece conveniente infrin­
girlas de la pobre inteligencia humana. E l otoño es 
la edad v i r i l del año, la edad de los frutos, asi como 
la primavera fué de las promesas. Solo en los países 
del Norte ha tenido cantores dignos de su majestad 
participando, sin embargo, esos cantos de la melan­
colía propia del invierno. Hasta recoger las cosechas, 
el trabajo y la pena; más una vez levantadas, el des­
canso y el goce. La comedia nació en las aldeas del 
Atica en las fiestas de Baco, al lado de los altares, 
sobre las ánforas en que se recogía el vino recien 
hecho. Lucen ya más los hogares, comienzan a re­
unirse todos los individuos de la familia, todos los 
individuos del pueblo. Transcurre otro mes y los 
bosques se desnudan de sus hojas} solo alguno que 
otro las conserva como algunos seres privilegiados 
que guardan las ilusiones de la juventud a despecho 
de las canas y de los infortunios. ¿Quién no ha visto 
en esa periódica renovación de los árboles la de nues­
tros mismos sentimientos? Todavía corren los arro-

yos sin las trabas que \habrán%de sujetarlos en el 
* invierno; todavía se puede salir a l campo a contem­

plar- las últimas sonrisas de esa naturaleza que se 
aletarga; todavía acompaña al mundo de las ilusio­
nes en la mente el no menos brillante de los insectos 
que vuelan y zumban entre los matorrales; pero esa 
naturaleza se renueva para seguir indefinidamente 
su carrera, mientras todo en su observador camina 
al eterno descanso. ¡Bendito sea, sin embargo, el oto­
ño, aún con sus presagios de muerte; bendito aún con 
la fiesta de los sepulcros, la más notable que en él se 
celebra; estación favorita de los poetas y de los gran­
des pensadores; mas hermosa en las provincias del 
Norte que en ninguna otra, tiene sus propios placeres, 
tranquilos como los de la edad humana que represen­
ta; tiene algo de la solemnidad característica del 
sábado Santo, enciende el fuego de los hogares y 
levanta la losa del sepulcro, de donde saldrá siempre 
bella y siempre joven la naturaleza! 

Suelen también a tiempo que las hojas caen de los 
árboles separarse unos de los otros en nuestras pro­
vincias los individuos de las familias: las hojas se 
renuevan; suelen no volver a sus hogares los que 
emigran. Dios dirige la savia en los árboles y en el 
mar los vientos ¿qué alma sensible de los que no 
marchan no le pide para los que ama próspera nave- -
gación, breve ausencia y feliz regreso? 

C. 
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El Teatro Nacional 
JAPÓN, nombre mágico a cuya 

pronunciación se t r anspor t a 
nuestra mente a regiones de 

maravilla y ensueño, posee un teatro 
cuyas características son naciona­
les en el sentido más puro de la 
palabra. 

Fuente de él son sus antiquísimas 
leyendas, llevadas a la literatura 
por filósofos, pensadores y religio­
sos, que más tarde los dramaturgos 
se encargaron de elevar a los 
escenarios. 

Lugar predominante tiene la «tra­
gedia», de asuntos religiosos e his­
tóricos, de hechos heróicos y caba­
llerescos, donde no se sabe más 
que admirar, si la acción que dió 
tema a la pieza teatral o el verismo 
con que la interpretan. 

Todo el teatro va a una finalidad: 
La exaltación de los caracteres 
raciales, trasmitidos de generación 
en generación a través de milenios, 
enorgulleciendo a los espectadores 
e incitándoles a no desviarse del 
camino trazado por sus anteceso­
res. Es, pues, una escuela religioso-
políticonacional, donde la pulcritud 
y elevación de pensamiento y len­
guaje tienen su mejor expresión. 

Parigual en importancia a la tra­
gedia, existe el «drama trágico», 
clásicamente n a c i o n a l , llamado 
kabuki, y parecido bastante a nues­
tros dramas europeos aunque cui­
dando más el efecto estético, pues 
la visión tiene en el japonés más 
influencia que la audición. Virtudes 
y vicios, heroísmos y bajezas, pesa­
dillas, alucinaciones, tenebrosidad, 
fieros males, recompensas ultrate-
rrenas, triunfo del bien hacer, de 
las no claudicaciones, forman los 
asuntos de las obras teatrales, don­
de casi nunca falta el personaje del 
samurai y el autosacrificio en el 
harakiri. Ahora bien, jamás presen­
tan a la muerte como una cosa fea, 
abominable, repugnante, sinó plá­
cida, alegre, de íntima satisfacción, 
rodeando al agonizante de perso­
najes que le hacen dulce el defini­
tivo tránsito, dejándose oír músicas 
en extremo melodiosas como fondo 
de tan fuerte escena. 

Completan el teatro nacional, el 
«no», drama lírico a semejanza de 
nuestra ópera, y el «ningio shibay» 
o teatro de títeres. He dicho que el 
«no» es a semejanza de nuestra 
ópera, para dar una idea al lector, 
más se separa de esta clase de re­
presentaciones en que admite unos 
recitados con arreglo a determina­
das reglas clásicas. El teatro de 
títeres es, por decirlo así, un arte 
sintético en el que se combina la 
manipulación de muñecos con reci­
tados, música y coros. 

d i pones 
En el teatro clásico nacional 

japonés no existen mujeres ni ani­
males que tomen parte en la repre­
sentación; sólo hay hombres, tan 
consumados actores, que el espec­
tador se abstrae hasta lo increíble 
y ve en ellos la realidad de los se­
res interpretados, tal es la mímica 
y caracterización. Causa verdadero 
asombro como un actor nipón re­
presenta a mujeres, animales terres­
tres y volátiles, bichos fabulosos, 
fantasmas y divinidades. Hablan, 
cantan, gesticulan, ladran, relin­
chan, gorgoritean, mayan, etc., con 
una portentosa perfección. Sus tra­
jes, caracterizaciones, maquillajes 
y actitudes son de gran fidelidad 
histórica y natural. Y no se crea 
que exageran, no; más bien son 
sobrios y adecuados, pero la acti­
tud y expresión tiene una preciosa 
justeza. 

El escenario no es como lo cono­
cemos nosotros: lugar donde se 
desarrolla toda la acción. No; tal 
paraje se reserva para los momen­
tos culminantes, y de él salen varias 
plataformas longitudinales que for­
man una especie de corredores a 
través de la sala pública y en ellos 
actúan según el carácter de las 
escenas. 

El público se sitúa en filas de 
asientos adecuadamente orientados 
para no perder el hilo de la acción. 

No hay más que telones de fon­
do; el resto de los «trastos», forillos, 
decorados marcando los términos, 
diablas, bambalinas, etc., son ver­
daderos. Arboles, plantas, muebles, 
salones, fuentes, surtidores, y el 
«atrezzo» son auténticos; allí las 
comidas y el té no son «figurados», 
son reales, un traje de «época» 
(y lo son todos, puede decirse) es, 
en efecto, «de época». El lector se 
dará cuenta de cuanto valdrá el 
montaje de una obra en el Japón 
(hablo del teatro Nacional). 

Su tramoya es un dechado de 
ingenio, así lo exige la rápida va­
riación de escenas, máxime si se 

P O R 

Alfredo Souto Feijóo 

(PARA FINISTERRE) 

tiene en cuenta que muchas veces 
son a base de juegos de magia. 
Aquí entran las combinaciones lu -
minotécnicas, donde la fantasía del 
ingeniero electricista se desborda 
hasta las variaciones y combinacio­
nes más inverosímiles. Moderna­
mente, no hay pieza importante 
donde la luz no juegue en irisacio­
nes y tonalidades sorprendentes. 
Magia, magia, magia. Magia en las 
leyendas, magia en la interpreta­
ción, magia en la tramoya. El ánimo 
del espectador queda en suspenso, 
sugestionado, «electrizado», y dada 
la ideosincrasia de la raza nipona, 
no es de extrañar quede imbuida en 
ella esa ánsia de reproducir en la 
vida real los actos de abnegación y 
heroísmo, rayano en lo sublime, de 
que tantos ejemplos sabemos han 
llevado a cabo. 

Hasta cierto punto, pueblo difici­
lísimo de comprender por los occi­
dentales. 

Los numerosos y magníficos tea­
tros nacionales son verdaderos pa­
lacios, donde el arte y la suntuosi­
dad se aúnan para marcar el expo­
nente de su alta finalidad. La 
riqueza de su moblaje, el espléndido 
alumbrado, la comodidad de sus 
estancias (salas de espera, salones 
para el público en los entreactos, 
fumadores, restaurantes nacional e 
internacional, etc.) y el cuidado y 
limpieza en todo hacen gratas las 
horas que dura el espectáculo. 

Japón es todo él arte por excelen­
cia, y, como avaro de su tesoro, le 
repele la idea de llevarlo allende 
fronteras; tome que se «contamine» 
del virus exterior, que se mixtifique 
y se le evaporen las esencias que 
lo integran. Consideran al del resto 
del mundo como pobre en ideas, 
bajo en interpretación, rastrero en 
su idea «comercial». 

Japón, en este último aspecto, 
nada tiene que reprocharse. El 
Estado gasta sumas fabulosas en el 
sostenimiento de las compañías, en 
el «verismo» del vestuario y esce­
nografía; pero no se queda atrás el 
público, llenando las salas, a pesar 
de los precios caros de las locali­
dades. 

Y otro capítulo de gastos gravi­
tantes sobre la nación es el de las 
academias y escuelas de actores, 
en las de los coros, en las de las 
orquestas. Así se logran unos re­
sultados espléndidos y unos con­
juntos satisfactorios para el más 
exigente. Y el extremado cuidado 
de todos los elementos dan como 
resultado esas obras donde los 
actores con sus interpretaciones 
nos subyuga, los coros con sus 
cánticos elevan nuestro espíritu y 
la música con sus melodías nos 
abstrae de cuanto nos rodea. 

Este es el teatro nacional japo­
nés. ¡JAPON!, nombre mágico a 
cuya pronunciación se transporta 
nuestra mente a regiones de mara­
villa y ensueño. 
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L A B O R M U N I C I P A L 

Componen la Gestora constituida 
el 10 de Octubre de 1941, los seño­
res siguientes: 

Alcalde, D. Ricardo Pérez Rai-
mundez; Primer Teniente, D. Juan 
Méndez Tacón; Segundo Teniente, 
D. Juan Sanchiz Aligues; Síndico, 
D. Francisco Alvarez García; Con­
cejales: D. José Domínguez Vidal, 
D. Manuel Rey Prol, D. José Bea 
Lores, D. Francisco Fernández Nan-
tes y D. José Alvarez Lores; Secre­
tario, D. Eduardo Fernández Eiriz. 

Labor realizada] 

Pavimentación en piedra de la 
calle de Concepción Arenal y Tra­
vesía de la Platería. 

Urbanización con expropiación 
de edificaciones sobre la alineación 
de la calle de la Platería. 

Construcción de la cimentación 
del edificio para Lonja y Plaza de 
Abastos. 

Intensificación del alumbrado pú­
blico con mejora de la red y aumen­
to de luces. 

Mejora del Matadero Municipal, 
con nuevas instalaciones y servicios. 

Urbanización de los caminos ve­
cinales de Lordelo, Terra de Porto 
y Montiño. 

Construcción de una fuente pú­
blica en la Tafona, con aprovecha­
miento del caudal de Fonte Grande. 

Mejora del servicio de Limpieza 
Pública, con nombramiento de un 
barrendero auxiliar. 

Proyecto de apertura de una 
calle desde la Platería a las Bar-
queiras, cuya expropiación está rea­
lizada. 

Proyectos 

Abastecimientos de agua y alcan­
tarillado, obras que están en estudio 
a base de la aportación del Estado y 
por un presupuesto total aproxima­
do a 750-000 pesetas. 

Pavimentación y construcción de 
aceras en las calles de Luis A. Mes-
tre, General Franco, General Mola 
y General Queipo de Llano, cuyo 
proyecto del Sr. Picó ha sido apro­
bado por el Ayuntamiento. 

Construcción de un camino veci­
nal a Rons, apoyado económica­
mente por el fabricante de conser­

vas D. Alain Thenaisie, en trámite 
de expropiación actualmente. 

Construcción de una Casa Con­
sistorial en el relleno del Corgo, 
frente al mar como corresponde a 
un pueblo marinero y de arquitec­
tura típicamente gallega, cuyo pro­
yecto redactó el Sr. Cochón. 

Construcción de la Plaza y Lonja, 
cuyas obras dieron comienzo hace 
tiempo. 

Limpieza de fondos o peñas, sa­
neamiento y urbanización de la 
Playa de Confín, proyecto en estu­
dio de la Comisión de Obras. 

Financiación en coparticipación 
del establecimiento de una línea re­
gular de trolebuses de Pontevedra-
Grove, estudio que viene realizando 
la Compañía de Tranvías de Ponte­
vedra con gran entusiasmo. 

Vida económica del Ayunta­
miento. 

Con un Presupuesto de Gastos e 
Ingresos de 197.950-00 pesetas, 
realiza una labor admirable de ad­
ministración. Cuenta con un servi­
cio de Guardia Municipal admira­
blemente uniformada y dotada de 
elevados sueldos con relación a 
otros Municipios; servicio de Lonja 
de Contratación de Pescado, con 
personal administrativo y agentes; 
recaudación directa de arbitrios mu­
nicipales, más los servicios de 

Alumbrado, Limpieza pública. Ce­
menterio municipal y Matadero. 

Su buena administración queda 
demostrada con las cifras siguientes, 
de gran elocuencia: 

En el año de 1943, se gastaron 
en representación municipal en todo 
el ejercicio 3.044-55 pesetas; en im­
previstos 1.413-11 pesetas, mientras 
se gastaban 19.000 pesetas en Obras 
Públicas; 10.400 pesetas en Instruc­
ción Pública; 23.900 pesetas en Vi-, 
gilancia y Seguridad; y así viene 
dedicando el Ayuntamiento su gran 
interés en servicio del pueblo al que 
representa, teniendo la satisfacción 
de contar al final del ejercicio con 
31.670-58 pesetas en Caja y de su­
perávit total 94.585-78 pesetas. 

Este Ayuntamiento dedicó una 
pequeña cantidad a premiar la asis­
tencia a clase de los niños de las 
Escuelas Nacionales, en un acto que 
presidió el Inspector de Primera 
Enseñanza Sr. Sabell, quien felicitó 
a la Corporación por esta iniciativa, 
animándole a proseguir en esta 
labor. 

En el actual prepuesto figura una 
cantidad para reponer mobiliario de 
las Escuelas Nacionales, demostran­
do de este modo la Corporación su 
gran amor a la enseñanza. 

El número de habitantes de El 
Grove, según el censo de raciona­
miento, es de 7.048, 

Dista general de la lahoriosa villa pesquera 
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El C ammo del O tono 
H OY lo hemos saludado. Y ante la escritura rúnica 

grabada por las arroyadas, los zuecos y las llan­
tas en sus lajas, ante las raíces de robles, castaños 
y laureles anudadas en la tierra de sus flancos, 

sus cuestas vencidas con experiencia de patrón, sus vo­
luptuosos reposos, hemos sentido ahodarse el buril del 
tiempo pasado y... perdido, y recogido piadosamente 
una hoja marchita ya delicada trama y transparente tono 
como si hubiera soñado aprisionada en el sabio y 
desolado in-folio de los años. 

De niños oímos decir a un hombre de consejo que 
por éste camino venía—no decía si de abajo o de arriba, 
de la ribera o de la montaña—todos los años el Otoño. 
Y nos sentamos a verle pasar en un resalte abrigado 
porque en los hondales pontificaba un frío de hueco de 
«caracocho» o de claustro de musgos y tumbas. 

Aunque nada obligue a precisar demasiado conven­
dría recordar que el Otoño no baja en determinadas ma­
ñanas de niebla como los patrones que con su ¿baqueta 
remontada y en valientes muías traen las alforjas repletas 
de molletes de pan de Cea ni sube en carro en pipote 
oloroso a mosto aun nuevo. Llega suavemente de todas 
partes o de ninguna. Como el amor o la desesperanza 
que invaden el alma toda sin fijarse con predilección en 
ninguna de sus instancias ni nacer en la memoria, la in­
teligencia o la voluntad. Un vaho empañando el espejo 
de la luna, unas corolas frágiles, moradas, de «liras» en 
el yermo, una frase desengañada o implorante del viento, 
un cromático desfallecer sorprendido ingenuamente de 
hallarse al borde del morir, en las frondas. Pero no 
ahuyentemos la ilusión de verle llegar por este camino. 
Lo acompañan altas tapias de caballete arruinadas en 
algunos trozos dejando ver extensiones de labranzas des­
pojadas de sus maíces. Se detiene a contemplar peque­
ños valles de prados orlados de mimbrales que gustan de 
esconderse en los repliegues de las colinas trepadas de 
viñas. Sorprende lugares de bodegas abandonadas entre 
frondosas petulancias de laureles. Y aun disfruta a ratos 
de la enérgica compañía de algunas perspectivas de 
lomos y cúpulas de sierras lejanas, muy azules, pulidas 
por el viento del Norte para fortalecer el brillo del sol 
declinante de la tarde. 

Pasaban los monjes del monasterio cisterciense a sus 
prioratos de la Ribera y si el anochecer les cogía por 
aquí disfrutaban identificando de que torres procedían 
los toques del «Ave María» nacidos con són tumbal los 
de los valles, claros, elásticos, los de los altos. 

Pasaba el señor Meixenga de Penas Hermas con su 
calabaza de vino, «quintando» con la borrachera; elo­
cuente y desesperado al no encontrar más interlocutores 
que el viento y las aguas y a veces si la luna se encara­
maba en las colinas brindaba por ella: «Ay, luna!, 
luniñaü». 

Una tarde de cierzo la vieja Chinta del lugar de la 
Hedreira juntaba castañas en este soto, a nuestra derecha, 
donde ya comenzó el oficio de vísperas de la noche y el 
frío. Ahora solo conserva cinco castaños. Eran antes 
doce tan próximos que los vareadores saltaban como 
pájaros de uno en otro. Subía de un entierro el señor 
abad viejo. El cierzo alargaba en las ramas medio des­

hojadas la secuencia del responso de Lázaro. Se saluda­
ron con esa conmovedora intimidad de los ancianos que 
se sorprenden y felicitan de encontrarse como salvados 
por breves días del naufragio de las cosas, las ilusiones 
y las gentes. A l mar6harse el abad algo ocurrió, callado, 
sutil, inexorable. Un frío de piedra tomó un lado entero 
de la anciana. Derribada en la tierra áspera de erizos y 
tojos se arrastró hacia el camino. Nadie pasaba. Tampoco 
podría llamar. Moriría en la noche, rama desprendida 
de castaño. A l cabo de un tiempo infinito llegó rumor 
de zuecos. Con un esfuerzo desesperado una mano cris­
pada se agarró a la pierna del hombre. Aun vivió diez 
años en su camita de limpios linos, bien cuidada, lejana 
al rondar jubiloso o grave de las estaciones que se aso­
maban para ver por la pequeña ventana aquella estatua 
yacente de mirada infantil. 

El camino sabe muchas cosas, lleva a muchas puer­
tas, pues trata y conversa con todos los caminos de Gali­
cia. De la Galicia otoñal afinada, ahondada, en sutiles 
iluminaciones del Espíritu revelador. Cuenta como en las 
sierras del rumbo norte los abedules fantasmales organi­
zan procesiones para llevar la ofrenda de sus pálidos 
oros a los graves dólmenes. Insinúa que el hidalgo de los 
pazos abandonados resolvió encerrarse en la casita de la 
Ribera para escribir sus memorias de amor y desengaños 
al amparo epilogal de viñedos purpúreos y cipreses pul­
sados por las brisas errantes. Sorprendió el camino a 
D.a María la «vinculeira» contando las cidras que 
penden de su parra. Son siete y podrá, si dispone de 
azúcar bastante, confitar cinco tarros de dulce de cabello 
para obsequiar a sus nietos. Sabe que desde el Roucudo 
a La Buitra el mar empezó el ensayo de una cósmica 
sinfonía, que los dorados liqúenes de las torres de San­
tiago afinan como nunca los brillos postreros de la tarde, 
que los lobos tuvieron asamblea en un lugar de las 
sierras del Este para disponer su campaña de invierno, 
que el viento enérgico criado en los yermos del Norte 
hizo frente y desbarató a un ejército de procelosas nubes 
del Sur, que un nuevo cuento barroco, dorado y gracio­
so nació en la tertulia alrededor de la alquitara de una 
parroquia... Infinitas cosas. No pueden entenderse todas 
ni tampoco recordarse. Es preferible no entretener al 
viejo camino y con la imaginación seguir su rumbo y su 
consejo. 

Nunca engaña a nadie. Y hoy, en esta despedida de 
la tarde final de Octubre nos guía a jardines maravillo­
sos y emocionados de recuerdos. Florecen entre tapias, al 
amparo de claustros y bóvedas. Se inclinan sobre ellos 
los cipreses y las olivas. Hablan con acento elegiaco y 
amical los epitafios solemnes o sencillos. En todos tiem­
bla una lágrima y se dibuja un sonreír inmortal. Los 
anima la Primavera de los muertos. Amigos y lejanas 
presencias. Todas amadas y con particular afección los 
cuadros del jardín en que sin nombre ni crónica duer­
men las generaciones que por siglos labraron la tierra 
gallega, fundaron sus hogares, congregadas en el recuer­
do de la Fiesta de los Fieles Difuntos a los que las trans­
parentes cromáticas del Otoño dedican sus lumbres de 
puros fuegos espirituales. 

Trasalha, Octubre de 1944. 

o r S A N T I A G O A M A R A L 
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LA OBRA DE LOS TRIBUNALES 
TUTELARES DE MENORES 

INVITADO por el Tribunal de Meno­
res de Pontevedra para perfilar 
algunos detalles técnicos de la 

instalación de sus Laboratorios y 
Casa de Observación, lia pasado 
una breve temporada en Galicia el 
P. José Subiela, Director del Refor­
matorio del Buen Pastor de Zarago­
za y una de las mejores autoridades 
españolas de nuestros días en lo que 
concierne a la corrección y protec­
ción de los niños moralmente aban­
donados y delincuentes. Con este 
motivo uno de los redactores de 
FINISTERRE ha celebrado con él 
una gratísima entrevista; el P. Su­
bida, con su ágil jovialidad ha con­
testado a nuestro interrogatorio; las 
palabras de esta conversación valen 
por mu£hos tratados y nuestros lec­
tores hallarán en ellas un reflejo 
muy fiel de lo que representa la 
obra, tan fecunda y atractiva como 
modesta, que se desarrolla en el 
Consejo Superior de Protección de 
Menores, en la Unión de Tribuna­
les, en los Tribunales Provinciales, 
Casas Tutelares, Laboratorios de 
Psicología Experimental... callada­
mente, de espaldas a la prensa y al 
favor público, con cargos de direc­
ción «ni honoríficos ni retribuidos» 
como quiso el espíritu de sus ini­
ciadores, pero con una eficacia prác­
tica y una altura moral de que dan 
testimonio los propios resultados. 

-¿.. . ; .? 
—Así es. Pocas cuestiones, a mi 

entender, exigen, con más funda­
mento, la atención cuidadosa y per­
severante de la Autoridad y particu­
lares, como el problema del aban­
dono y delincuencia infantil. La 
realidad y trascendencia del asunto 
no se le oculta a nadie, como tam­
poco la necesidad de resolverlo am­
pliamente, enrolando, de una vez, a 
tantos niños desgraciados y en peli­
gro de perderse, al plan de resurgi­
miento moral, que es la inquietud 
constante del nuevo Estado, me­
diante la capacitación cabal de sus 
personas y sobre la base de una 
educación integral. 

- ¿ ? 
—Sí, señor. A esto, tienden pre­

cisamente los Tribunales Tutelares 
de Menores. Con independencia 
suma y con una facilidad de proce­
dimientos, digna de encomio, acude 
el Tribunal al remedio de esta nece-

UNA ENTREVISTA 

CON EL P. SUBIELA 

sidad que le acabo de destacar. El 
Tribunal tiene una misión urgente 
que cumplir: La de recoger y edu­
car a todos aquellos niños que se 
encuentran en peligro de perversión 
moral. El Tribunal es la Providen­
cia que tutela a los niños en trance 
de corrupción o ya iniciados en el 
vicio o en el delito, acudiendo en 
su ayuda con el remedio oportuno 
y eficaz que le aparte de su mal 
vivir y les afiance sólidamente en el 
bien obrar. 

—¿.....? 

—Dice usted bien. El Tribunal 
no tiene por sí mismo medios sufi­
cientes para realizar estos fines altí­

simos y cristianos. Pero cuenta con 
una serie de colaboraciones que le 
permiten abordar, con éxito, un co­
metido tan complejo. Entre estas 
colaboraciones merece ser destaca­
da, por su importancia técnica, cien­
tífica y práctica, la. que le prestan 
dos Instituciones fundamentales que, 
en todos los Tribunales están en 
íntima relación con él y en una 
dependencia directa del mismo. 
Estas Instituciones son: La Casa de 
Observación y el Reformatorio. La 
primera tiene por objeto admitir 
aquellos casos que, a juicio del 
Sr. Presidente del Tribunal, necesi­
tan ser estudiados cuidadosamente 
antes de tomar con ellos un acuerdo 
definitivo. La Casa de Observación, 
en un plazo breve de, a lo sumo, 
tres meses remitirá al Tribunal 
una Ficha Psico-médico-pedagógica 
en la cual se contiene el retrato per-

Arriha: La capilla del Reformatorio instalado en terrenos de la carretera de 
Viga.—Abajo: Los menores acogidos durante la clase. 
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fecto y acabado de la persona del 
menor que le fué confiado para ser 
estudiado. En esta ficha se refleja la 
realidad del niño, tal cual es, con 
los pormenores y singularidades de 
su parte física, mental, psicotécnica 
y moral. A esto se añade el resu­
men de factores influyentes en la 
delincuencia del menor y como sín­
tesis de todo una PROPOSICION 
en la que se determina la situación 
más adecuada y conveniente a las 
singulares exigencias del menor es­
tudiado. Merece destacarse la labor 
científica que se hace en estas Casas 
y la instalación curiosísima y per­
fecta de sus Laboratorios Psicoló­
gicos-

La otra Institución que coopera 
más intensamente con el Tribunal 
a resolver la dificilísima misión que 
éstos tienen confiada es el Reforma­
torio. Este tiene un régimen y orga­
nización particularísimos cuyos de­
talles y contenido de alto y real 
valor educativo constituyen nuestra 
Pedagogía Correccional. Este Esta­
blecimiento de tipo especializado, 
que se basa en una formación moral 
y religiosa y en una técnica y per­
feccionamiento en el trabajo, con 
métodos y procedimientos propios, 
alcanza resultados sorprendentes 
con los muchachos, precisamente, 
más difíciles, que llegaron al Tri­
bunal. 

- ¿ ? 
—Para proteger al menor salido 

de nuestros Reformatorios y velar 
por su plena readaptación social, 
así como para atender, con esmero, 
a mu6hos niños que necesitados de 
la protección del Tribunal no fué 
preciso recurrir a su internamiento, 
dispone el Tribunal, como personal 
educador adscrito al mismo, del nú­
mero suficiente de Delegados técni­
cos y voluntarios que cuidarán ince­
santemente de los muchachos en si­
tuación de «libertad vigilada», sien­
do ellos los que prolongarán la obra 
bienhechora de los Tribunales con 
la medida oportuna y hasta el mo­
mento preciso. 

- A ? 
—De eso se ocupa precisamente 

el Consejo Superior de Protección 
de Menores. 

Con singular satisfacción aprove­
cho la oportunidad que usted me 
depara para ponderar debidamente 
el celo incansable y la constancia 
ejemplar con que se ha empeñado 
el citado Consejo en resolver dos 
puntos capitales de la protección del 
menor. Estos dos puntos son: La 
creación de Tribunales Tutelares en 

todas las provincias de España con 
la dotación y construcción del ma­
yor número de instituciones Auxi­
liares modelos que faciliten y per­
feccionen la obra social y redentora 
de los mismos. El otro punto es la 
capacitación técnica y científica de 
todo el personal que tiene que in­
tervenir en la labor educadora de la 
juventud extraviada o simplemente 
necesitada de protección. Para pro­
porcionar esta cultura y preparación 
organiza todos los años un Curso 
intensivo en el que se tratan con 
profundidad todas las cuestiones 
que precisan conocer los llamados a 
colaborar con los Tribunales en el 
aspecto pedagógico y educador de 
los mismos. La suficiencia y capaci­
tación técnica del personal auxiliar 
de los Tribunales es tan patente y 
clara que basta acercarse a él para 
convencerse de ello. 

Por ser de justicia, he de señalar 
al lado de la labor del Consejo de 
Protección de Menores la aporta­
ción meritísima que ha prestado a la 
obra mi Congregación de Terciarios 
Capu6hinos de Nuestra Señora de 
los Dolores. La larga experiencia y 
el esfuerzo científico perseverante 
de nuestros Laboratorios Psicológi-

SINXELA 
Vou indo a t i pol-os caminos curtos 

inzados d-escolleitas amapolas. 
11 cantiga d'amor con que m'airólas 
vai enterrando, após, pantasmas morios. 

Xurden sonos de lúa nos meus tiortos 
e son as rosas beizos—¡protestólas . . . !— 
Trema un sol ventureiro de raiolas, 
i-as l ibélulas—li icos- l iuscan portos... 

H a n brétemas irtas nos barrancos, 
— l i a cume estaús—abrindo lireos brancos. 
0 recente arome das roseiras 

tan ventos d'ilusión pol-os caminos. 
jE vóltans-a a voar meus paxariños 
nunha azul craridá de primaveiras! 

P u r a V á z q u e z . 

Orense, 1944. 

eos y Psicotécnicos, el estudio y 
comprobación de los procedimien­
tos de investigación en boga en toda 
España y en el Extranjero, nuestros 
trabajos de estudios a través de casi 
toda Europa, nuestra inquietud cre­
ciente de acertar en la magna em­
presa de regenerar a tanto niño des­
viado, ha hecho que varios Profeso­
res del antedicho Curso sean de 
nuestra Congregación y que en él, 
los métodos de exploración mental, 
psicotécnico y moral—este último 
ha merecido los máximos elogios de 
las grandes figuras internacionales 
de la Psicología—sean fruto de 
nuestros trabajos y experiencias, res­
pondiendo, además, a las novísimas 
orientaciones dé la Psicología y Psi-
cotecnia de nuestros días. 

- ¿ ? , 
— A su última pregunta contesta­

ré con precisión y brevedad. 
La solución completa del proble­

ma de los menores delincuentes y 
abandonados de Pontevedra y su 
provincia no es una halagüeña espe­
ranza; es ya una consoladora y sor­
prendente realidad. Y esta mi afir­
mación la baso y fundamento en 
tres cosas: i.a—Por la instalación 
magnífica del Tribunal Tutelar de 
Menores y de su Casa y Laborato­
rio de Psicotecnia. 2.A—Por los es-
pecialísimps entusiasmos y compe­
tencia que concurren en todos los 
elementos componentes y directores 
de los dos citados organismos, me­
reciendo realzar el dinamismo eficaz 
y fervores extraordinarios del joven 
y entusiasta Sr. Filgueira Valverde, 
Presidente del Tribunal y cabeza 
visible de la obra que, con tan 
buenos auspicios, acaba de empezar. 
Y 3.a—Por la amplitud de proyec­
tos inmediatos y la valía de aporta­
ciones decididas con que cuenta la 
obra naciente, mereciendo ser pon­
derado el apoyo resuelto que a la 
misma va a prestar el Excelentísimo 
Sr. Alcalde de Vigo y su Ayunta­
miento. 

-¿ . . . . . ? 
—Diga usted, como final de mí 

interviú, que podrá haber en la vida 
empresas y esfuerzos dignos de pon­
deración, pero ninguna cosa se pre­
senta tan urgente y tan divina como 
la de salvar para Dios y para la 
Patria, aquellos niños en peligro 
que, regenerados por nosotros y por 
los esfuerzos generosos de la Socie­
dad, hechos ya hombres amarán a 
Dios y servirán a España bendicien­
do la labor redentora de los que uii 
día les enseñaron y condujeron por 
el camino del bien. 
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mi viajo (Zatnat fóot fótudenclo Jlandín 

(cuando féontevedtta 

5Q aLumlttó eLácttícamen ta 

AFIRMEMOS con cierta vanidad infant i l que 
Pontevedra fué la segunda poblac ión de 
E s p a ñ a alumbrada e l é c t r i c a m e n t e . A ú n 
los mecheros de gas y de p e t r ó l e o funcio­

naban en las principales de E s p a ñ a — i n c l u y e n d o a 
Madr id y Barcelona—cuando en Pontevedra dis­
f r u t á b a m o s ya de la luz incandescente. 

¡Qué emoc ión entonces para los que en nuestra 
n iñez a c a b á b a m o s de ver la ciudad alumbrada por 
unos cuantos faroles de p e t r ó l e o en c o m b i n a c i ó n 
con la potencia lunar, que t a m b i é n se t en ía en 
cuenta oficialmente como factor de alumbrado! 
D i s p o n í a el Ayuntamien to de un farolero apellida­
do Roma, ági l y d inámico , que, provisto de una 
escalera, de un recipiente con p e t r ó l e o y de una 
mecha, r e c o r r í a las calles encendiendo y apagando 
los faroles. 

La pr imera ins ta lac ión e l éc t r i ca se hizo con 
250 l á m p a r a s . Diez a ñ o s d e s p u é s se aumentaron a 
500, m á s tarde a 800 y actualmente tenemos unas 
1500. C o m e n z ó la empresa con una potencia de 
75 caballos. 

T u v o el pr imer M a r q u é s de Riestra en aquella 
i m p o r t a n t í s i m a mejora local, como en tantas otras, 
una pa r t i c ipac ión decisiva, adquiriendo en 20 de 
Octubre de 1887 al Ingeniero de Gijón D. V i c t o ­
riano A l v a r g o n z á l e z Z a r r a c i n a — s e g ú n documento 
autorizado por el notario D . F ide l G o n z á l e z — l a 
patente de un invento para instalar en Pontevedra 
el alumbrado "por un sistema especial de montaje 
de m á q u i n a s de vapor y de dinamo". La adquisi­
ción de este p r iv i l eg io para Pontevedra, s e g ú n 
reza la escritura, que a la vista tenemos, cos tó 
diez m i l pesetas pagaderas en veinte plazos a 500 
cada año . 

C o n s t i t u í a n la pr imera empresa D . José Riestra 
L ó p e z , D . Ale jandro Món y Landa, D . Isidoro 
M a r t í n e z Casal, D , Francisco De Federico, D . Joa­
q u í n P i ñ e i r o , D . Prudencio Otero S á n c h e z y el 
mencionado A l v a r g o n z á l e z , que a ñ o s d e s p u é s pe­
rec ió en una famosa ca tás t ro fe d e s e m p e ñ a n d o el 
cargo de Jefe de las Obras del Puerto de Gi jón . 

A l v a r g o n z á l e z , que p e r m a n e c i ó en Pontevedra 
algunos meses, d i r i g ió el montaje de la ins ta lac ión 
con el i lustre c a t e d r á t i c o de F í s i ca demuestro Ins ­
t i tu to D . Ernesto Caballero—de grata recorda­
c i ó n — e s t a b l e c i e n d o la fábr ica en el antiguo case­
rón de la Plaza de la Verdura ocupada actualmente 
por un depós i t o de efectos mili tares. De allí pa r t í a 
la red metá l ica por las calles, cuyos trabajos fueron 
seguidos atenta y ansiosamente por todo el vec in ­
dario que contemplaba envanecido aquellas apara­
tosas operaciones realizadas con grandes escalas 
rodantes y gigantescas bobinas de cables de cobre 
que r e luc í an al sol como chispazos de modernidad 

y de progreso en las principales v ías y en las 
r e c ó n d i t a s callejas de Pontevedra. 

La e spec t ac ión por ver br i l l a r la pr imera l á m ­
para era extraordinaria. Sigamos en la prensa de 
aquellos t i e m p o s — ¡ a y tan lejanos ya!—el curso de 
los acontecimientos. 

24 de A b r i l de 1888. A y e r se ha probado la 
pr imera de las m á q u i n a s instaladas en la fábr ica 
de la luz e léc t r i ca . 

27 de A b r i l de 1888. Con toda felicidad se hizo 
anoche la prueba del alumbrado que en breve 
t e n d r á Pontevedra. En la esquina de la fábr ica 
co locóse una l á m p a r a de 20 b u g í a s . Esta noche se 
e n c e n d e r á n dos l á m p a r a s . 

30 de A b r i l de 1888. Desde las ocho a las once 
de la noche se encendieron ayer dos l á m p a r a s en 

Don Ernesto Caballero, Catedrático de 
Física y primer Director técnico de la 

Fábrica de electricidad de Pontevedra. 

las esquinas de la fábrica, p e r m i t i é n d o s e la entrada 
al púb l i co en el in te r ior de la misma, donde luc ían 
un arco vol tá ico, una l á m p a r a con tres luces y otra 
de sobremesa que l lamaron poderosamente la 
a t enc ión . 

1 de Mayo de 1888. La noche de este d ía—la 
recordamos nosotros p e r f e c t a m e n t e — f u é de gran 
movimiento y emoc ión en Pontevedra. Noche de 
l luv ia . Se hicieron pruebas en la calle del Comer­
cio, plaza de San R o m á n y esquina de la H e r r e r í a , 
frente a los Soportales. Una l á m p a r a de regular 
potencia se hab í a colocado en el á n g u l o de la anti­
gua casa de la Tercena. Centenares de personas, 
muchas de ellas aguantando el agua a pié firme, 
nos a p i ñ á b a m o s allí desde una hora antes para 
contemplar como el platino de aquellas l á m p a r a s 
se enro jec ía d é b i l m e n t e pr imero y d e s p e d í a luego 
luz clara y br i l lante . Sonaron aplausos, vivas y 
hasta canciones alusivas. No faltaron preguntas 
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-candorosas de algunos profanos... ¿pe ro no dec í an 
que 2 0 bug ías? ¿ d ó n d e es tán las bugías?. . . 

Esa misma noche lucieron dos l á m p a r a s en el 
sa lón del Recreo de Artesanos instalado en la 
actual casa comercial Olmedo, dando lugar el 
suceso a una a n i m a d í s i m a fiesta. 

12 de Junio de 1888. Anoche r e g r e s ó de Madr id 
D . José Riestra y para que pudiese apreciar el 
efecto del nuevo alumbrado dispuso el ingeniero 
s e ñ o r A l v a r g o n z á l e z lucieran algunas l á m p a r a s en 
las calles de la Ol iva , Michelena, Peregrina y H e ­
r r e r í a . Desde b s ocho hasta las doce luc ió el 
alumbrado. 

E l p r imer arco vo l tá ico que en Pontevedra nos 
deslumhra es la noche del 12 de Junio del mismo 
a ñ o en la plaza de M é n d e z N ú ñ e z , en una serenata 
dada por la banda del Regimiento de L u z ó n , 
conque los funcionarios de Hacienda ó b s e q u i a n a 
su Delegado D . An ton io Mosquera que allí v i v í a y 
que al día siguiente celebraba su santo. 

A ú l t imos de Junio comenzaba el vecindario 
p o n t e v e d r é s , con cierta parsimonia, por disconfor­
midad con los precios s e ñ a l a d o s en las tarifas, a 
ut i l izar particularmente el alumbrado e léc t r i co . 
A s í se leen en la prensa—28 de Junio—algunas 
noticias como és ta : " A y e r hemos visto con satis­
facción que ya la luz p e n e t r ó en algunos comer­
cios, estancos y despachos particulares". 

Seguidamente se instala t a m b i é n en los salones 
y dependencias del Liceo Casino y Recreo de 
Artesanos, c e l e b r á n d o s e con tal motivo bailes y 
conciertos. 

¿ C u á n d o aparece con luz e léc t r i ca nuestro 
entonces ún ico Teatro, el viejo, pero siempre que­
r ido y evocador coliseo de la calle de D . F i l iber to , 
alumbrado hasta entonces con a r t í s t i cos mecheros 
de p e t r ó l e o , encerrados en vistosas bombas de 
cristal y sostenido todo ello en candelabros de tres 
brazos que s i rv í an de ornamento al antepecho de 
palcos y delanteras de pa ra í so? 

A l v a r g o n z á l e z inv i ta un día a los periodistas a 
las pruebas del alumbrado en el Teatro. Funcionan 
aquella noche 44 l á m p a r a s en el escenario y 42 en 
el patio de butacas. E l 18 de Junio, i n a u g u r a c i ó n 
•oficial. En escena, nada menos que la gran compa-

La curiosa y caractertsca plaza 
de Indalecio Armesto. En el edi­
ficio del frente, al cual le falta 
un ático con las armas de Pon­
tevedra al centro, se instaló la 
fábrica de luz eléctrica. Fué le­
vantado a fines del siglo X V I 
por el oidor Don Melchor de 
Teves, para ^Abacería pública. 

ñía del eminente actor Migue l Cepi l lo con la come­
dia "E l Octavo no mentir" , de Migue l Echegaray. 
E l teatro ofrecía un aspecto deslumbrador por la 
br i l lantez del alumbrado, la concurrencia inmensa 
que lo llenaba, la elegancia de las mujeres y el 
ambiente de regocijo que p r e s i d í a la fiesta. 

En "El D i a r i o " del d ía siguiente aparece una 
c rón i ca teatral de Torcuat ro Ul loa quien, apesar 
del escaso culto que siempre r i nd ió al bello sexo, 
no pudo resist ir aquella noche a la t en t ac ión de 
decir en su in fo rmac ión donosa, j u v e n i l y alegre; 
" L á m p a r a s de veinte b u g í a s repartidas con verda­
dera p ro fus ión d e s p e d í a n torrentes de luz clara y 
v iv í s ima . Esto sin contar con los arcos vo l tá icos de 
cincuenta que bri l laban en algunos ojos con i r r e ­
sistible fulgor" . 

E n el programa de fiestas de Agosto de aquel 
año , figuraba por pr imera vez una gran i l u m i n a ­
ción e léc t r i ca en la Alameda, la noche del 18, cos­
teada por el comercio de Pontevedra. Numerosos 
arcos vo l t á icos entre la espesura del arbolado 
—entonces m á s tupido y frondoso que ahora— 
daban matices de gran fantas ía al encantador 
paraje. 

Durante los primeros a ñ o s se conservaron en. 
los sitios de costumbre los viejos faroles s i rviendo 
de amparo a las l á m p a r a s e léc t r i cas , pero poco a 
poco fueron desapareciendo hasta adqui r i r la ins­
ta lac ión el c a r á c t e r actual. 

Cuantos hemos presenciado de n iños la l u m i ­
nosa t r ansac ión , guardamos latente el recuerdo de 
las primeras luces e l éc t r i cas , pero sin olvidar tam­
poco aquellas otras pr imi t ivas de p e t r ó l e o , medro­
sas y vacilantes, que alumbraban vagamente las 
viejas calles pontevedresas... ¡Cuán ta s veces, al 
p ié de los faroles a rcá icos , e m p a ñ a d o s por la l l uv ia 
del invierno, fijaba su planta leal "el sereno", 
arrebujado en el capote, armado de lanza y p r o ­
visto de l interna, para velar nuestro s u e ñ o , p ro te ­
ger nuestro hogar y hacer con sus recias pisadas 
amigas sobre la calle desierta, m á s llevaderas las 
vigi l ias de los enfermos y los insomniados!... Y de 
vez en cuando, rasgar el silencio de la noche con 
aquella canturria cordial e inolvidable: ¡A. ve..Ma­
ría Pu r í s imaaa . . . las doce y lloviendooo!... 
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@ { J A N D O nuestro querido cola­
borador «Man Dl Uval», autor 

de las «Mostacillas» tan celebradas 
por los lectores de FINISTERRE, 
hacia esta sección en un diario de 
Orense, encontró una noche que re­
gresaba a casa con otros amigos 
(vivía entonces en El Puente) a l 
cabo de la guardia municipal y otro 
«número* de servicio por aquellos 
alrededores, con una soberana bo­
rrachera, tan grande era, que se lle­
varon con ellos el casco de dicho 
cabo. No recordamos como «Man 
D ' Uval» enfocó aquel caso , pero la 
realidad es que a consecuencia de 
sus «inofensivas» rimas se le hizo 
expediente al citado cabo, al que, 
como vulgarmente se dice, le colga^ 
ron el cocido. Abierto el expediente, 
y harto ya de pedir que se le perdo­
nase la falta, tuvo el entonces alcal­
de de Orense la ocurrencia de mani­
festarle al señor cabo que el único 
medio de conseguir el perdón seria 
el que «Man D l Uval» rectificase lo 
manifestado en sus versos. 

Fué el cabo al periódico y a l l i le 
dijeron que se entrevistara con el 
humorista y que viera la forma de 
arreglarlo. 

Debemos manifestar que «Man 
D ' Uval» andaba un poco «encogi­
do», pues el tal cabo era de abrigo, 
y temia le arreara unos porrazos, 
ya que, entonces soltero, «circulaba» 
con bastante frecuencia por la noche 
y el tal señor era precisamente el 
cabo de noche. 

A l salir del periódico y con el f in 
de que pudiera dar con nuestro ami­
go fácilmente, lo enviaron a la ofi­
cina en que trabajaba, encargándole 
que preguntase por «Man D ' Uval». 

Vió llegar al cabo, y ya se calcu­
lará la sorpresa. Pero todo terminó 
en saínete, puesto que el señor cabo, 
muy azorado, se acercó a la venta­
nilla y con voz bastante cavernosa, 
pero muy acobardado, le dijo: 

—¿Me hace usted el favor de decir 
si es usted el «andóval» ese de las 
«mostacillas»? 

Las carcajadas se oyeron en toda 
la provincia. 

EN el «Glub Artístico» de Riba-
davia se había instalado un 

timbre para llamar al conserje des­
de la sala de juegos; pero no se 
sabe por qué causa, acaso por el 
uso constante que de él se hacía, 
casi siempre se hallaba estropeado 
y rara era la vez que sonara debi­
damente. 

Uno de los asiduos contertulios 
era un conocido tablajero, al que 
llevaban todos los demonios, como 
suele decirse, cada vez que pulsaba 
el timbre y comprobaba que no le 
obedecía su funcionemiento. 

Así las cosas, llegó a la capital 
del Ribero un inspector del Timbre. 
En la Directiva de la popular socie-

i 
dad recreativa hubo cierta alarma, 
afanándose en comprobar si todos 
los recibos se hallaban perfecta­
mente legalizados con su corres­
pondiente móvil. 

—¿Qué pasa?—inquinó nuestro 
personaje, observando el revuelo. 

—Es que ha llegado el inspector 
del Timbre—le informó cualquiera. 

—¡Y para eso tanta preocupación! 
Lo mejor es arrancarlo y que se lo 
lleve. ¡Total no suena nunca! 

^ ^ N honrado labrador del Ribero 
fué a Madrid con motivo de sol­

ventar no importa que asunto. A l 
pasar ante un café de la calle de A l ­
calá, después de comer, sintió la ne­
cesidad de tomar un café y se coló 
dentro, un poco asustado de la ele­
gancia del local y lo distinguido de 
la concurrencia. 

Como no habla ninguna mesa l i ­
bre, el camarero lo sentó a la de 
una pareja que acababa de ocu­
parla. 

—¿Qué va a ser?— preguntó el 
mozo a la pareja. 

— Yo, Pedro Domecq— dijo el 
hombre. 

— Yo, Marta Brissard— dijo la 
mujer. 

—¿ Y usted?— insistió el mozo, 
dirigiéndose a l ribereño. 

— Yo... José Rodríguez, para lo 
que guste mandar— contestó humil­
demente. 

ESTANDO hospedado D. José 
Canalejas en un modesto hotel 

de un pueblo de la provincia de La 
Coruña, se le presentó el dueño, 
muy solícito y afable, cuando Ca-" 
nalejas se retiraba a descansar y le 
preguntó: 

—¿A qué hora quiere que le des­
pierten mañana, Don José? 

—No hace falta—dijo Canale­
jas—. Me despierto siempre solo 
antes de las seis. 

—Entonces—replicó el dueño del 
hotel—, si no le es molesto, ¿quiere 
usted tener la amabilidad de des­
pertar al portero cuando se le­
vante? 

J @ E P E Signo hacia en un perió­
dico de Orense la sección de 

Sucesos. Y para darle más ameni­
dad a una sección tan empalagosa, 
daba a las noticias de sucesos, tan 
manidas todas ellas, un carácter 
alegre y festivo. 

Un día dieron la noticia de haber 
desaparecido una perra de caza y 
que el dueño de la misma se la ha­

bla visto a un señor que la llevaba 
bien «arropada» con una soga de 
categoría. E l dueño de la perra n i 
corto ni perezoso se lió a tortas con 
el que llevaba su perra y «menuda 
perra» cogió en aquel momento, in­
terviniendo los guardias y dando l u ­
gar al consabido parte de la guar­
dia municipal. 

Pues bien, Signo daba a la noti­
cia el siguiente sesgo: 

«Ayer, cuando pasaba por la ca­
lle de la Paz, don Fulano de Tal, 
observó que un sujeto que circulaba 
en sentido contrario llevaba con él 
una perra de caza que le habla f a l ­
tado hace unos días. Se originó un 
pequeño altercado, de resultas del 
cual intervinieron los guardias. 

Recomendamos a l d u e ñ o de l 
«guau-guau» ate otra vez a sus pe­
rros con longaniza». 

Pero el dueño del «guau-guau» 
era suscriptor del periódico, y no 
encontró muy bien la euforia de la 
pluma de Signo y se «cayó» en la 
Administración del periódico, cuan­
do Signo no estaba por al l i . 

¡Y habia que ver la cara de la 
empleada de la administración 
cuando vió al suscriptor, sin afeitar­
se aquel día, hablando un galima­
tías que ella no entendía, ya que no 
estaba en el secreto de la noticia! 

—Eu son o dono do guau-guau. 
—¿Cómo dice? 
— Qué eu son o dono do guau-

guau. 
—Sigo sin entenderle, señor. 
—Ben. Pois digalle o Director 

que me dé de baix.a da suscripción^ 
porque con lia vou comprar longa­
niza para atar a miña cadela. 

¿fe 

HACE ya varios años, en una so­
ciedad recreativa de una capi­

tal de provincia, gallega, recitaba 
una chica poetisa, algunos versos 
de un libro que pensaba publicar en 
fecha próxima, ofreciendo así las 
primicias de su inspiración a los 
socios y familiares de dicho círculo. 

La muchacha imitó cuanto pudo 
a la Singerman y obtuvo un lison­
jero éxito. 

Al finalizar su recital, alguien de 
los que le habían escuchado, le dijo, 
al propio tiempo que la felicitaba, 
estrechándole la mano: 

—Sin que esto quiera decir nada, 
me parece que lo último que nos 
ha leído usted tiene cierta semejan­
za con algo que yo he leído de don 
José Zorilla... 

La joven poetisa, después de 
mover con suficiencia la cabeza, 
murmuró: 

—No me extraña. Y es que esto 
de los plagios debiera estar más 
perseguido. 
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En torno de la misteriosa 
ciudad de Duyo 

Por Francisco Esmorís Recaman 

LA alusión, tan directa como 
cariñosa, que me hacía en el 
núm. 12 de FINISTERRE mi 
culto y distinguido amigo 

Mayán Fernández, al tratar de la 
presunta existencia de la famosa 
ciudad de Duyo, me mueve a ofre­
cer a los lectores de esta Revista, 
siquiera someramente, el fruto de 
mis conjeturas e investigaciones 
sobre tan apasionante asunto. 

¿Existió Duyo?... La tradición, 
los innumerables vestigios de v i ­
viendas, objetos y restos humanos 
que con frecuencia se encuentran al 
practicar excavaciones en los luga­
res donde se supone su emplaza­
miento, nos hablan del tema, insis­
tentemente, de común acuerdo, y 
llevan a nuestro ánimo el conven­
cimiento de que Duyo no fué una 
ficción. 

La tradición jacobea afirma que 
en Duyo hubo un rey, régulo o su­
perior, el cual ejercía jurisdicción 
cuando menos hasta las tierras en 
que estaba enclavado el Castro 
Lupario. 

¿Conocíase Duyo por otro nom­
bre en la antigüedad?... Castellá y 
Ferrer indica que «parece que el 
nombre de esta ciudad viene con lo 
que dice Anastasio, sino que el 
nombre en arábigo pudo corromper 
el vocablo, pero no tanto que no 
tenga gran semejanza o se llamaría 
Andiat, en tiempos de Anastasio». 
Otros autores señalan también la 
posibilidad de haber sido conocida 
por otro u otros nombres. 

Dejando a un lado todo género 
de consideraciones, más o menos 
vulnerables para una severa crítica 
histórica, me limitaré a presentar 
varias pruebas concretas de la exis­
tencia de Duyo. 

Don Mateo Buiturón, ilustrado 
agricultor, tuvo ocasión de hallar 
en un carro de esquilmo dos hachas 
de sílex, que regaló a Don josé Ca-
brinety, administrador que fué de la 
Aduana de Corcubión. El mismo 
señor Buiturón recibió en permuta 
de Manuel Lires (1914) una finca a 
labradío en el ágra denominada 
«Ruchiera», y practicando una labor 
de desfonde de dicha finca encon­
tró intacto un nacimiento rectangu­
lar, formado por ladrillos de un 
grosor de dos centímetros, a juzgar 
por un trozo que yo tengo, y de 
bastante superficie. 

El entusiasta presidente de la 
sociedad «Liga Agrícola» de Duyo, 
Don Ramón Canosa Senlle, me re­
galó un hacha de sílex y otra el 
joven José Durán Santos, halladas 
por ambos en distintos parajes del 
valle de Duyo. Abundan también 
los trozos de teja plana, conocién­
dose con este nombre tejas que , 
convienen con el tipo romano. 

Igual procedencia tiene un frag­
mento de una vasija de barro de 
excelente cochura, cuyo interior es­
taba vidriado, siendo el barniz de 
color amarillento. Con harta fre­
cuencia se repite el hecho de en­
contrarse gran cantidad de trozos 
de baldosas. 

Otro inteligente labrador dotado 
de un espíritu de observación no 
vulgar, Don Ricardo Canosa y Ca­
nosa, haciendo una zanja de des­
agüe en la finca conocida por «O 
Carto», términos de las Escaselas, 
vió que en la tierra removida apa­
recían como hojas secas, persistien­
do el hecho en toda la extensión de 
la finca. Pudiera muy bien suceder 

" que se tratara de hojas de árbol fo­
silizadas, siendo de notar que si lo 
expuesto algún día se confirmase 
una vez más tendríamos que doler-
nos de nuestro atraso, ya que hasta 
fecha muy reciente toda esta co­
marca carecía en absoluto de ar­
bolado. 

Refirióme también el citado señor 
Canosa, que en ocasión de hallarse 
trabajando en la finca llamada «O 
Muiño vello», en los propios térmi­
nos de las Escaselas, a la profundi­
dad de unos cincuenta metros apro­
ximadamente, encontró un tronco 
de árbol de un grosor como de una 
cuarta, que atravesaba transversal-
mente el terreno. La madera, me 
dijo se parecía al «Salgueiro» y su 
estado de conservación era perfec­
to, agregándome que el hecho no 
era cosa nueva, pues a José Miñar-
zo, dueño de la finca próxima a la 
suya, vióle llevar para su casa un 
carro cargado de madera de la mis­
ma procedencia subterránea. 

No hace aún muchos meses, en 
las proximidades de la playa «Lan-
gosteira» se halló a poca profundi­
dad una gran cantidad de piedras, 
dispuestas en forma que delataba 
haber sido de una vivienda, una 
lanza de cobre que ofrece la parti­
cularidad de estar biselada y restos 

de cerámica. Lo poco que yo he po­
dido recoger, presenta sencillos d i ­
bujos y es de buena calidad. 

En las inmediaciones de dicho 
lugar apareció un gran depósito de 
conchas; sin dejar de señalar la 
parte que en su formación pudo ha­
ber tenido el mar, creo no se debe 
pasar por alto la posibilidad de que 
se trata de un «Kjokkmoding», ya 
que con una exploración metódica 
puede llegarse fácilmente al conoci­
miento de la verdad. A este respec­
to agregaré que al hacer la casa de 
Don Matías Canosa, sita en la calle 
Real de Finisterre, uno de los obre­
ros notó que una de las partes del 
terreno presentaba menor resisten­
cia; había allí a manera de un pozo 
(de medio metro, aproximadamente, 
de diámetro) pegado con tierra y 
arena, en el que aparecieron varias, 
vertebras de un pescado de gran­
des dimensiones, que bien podía 
tener un groso de unos 7 u 8 centí­
metros. En el fondo de la excava­
ción había mucha cantidad de gran­
des espinas también de pescado. 

Los naturales de estos contornos 
denominan «fornos« a las construc­
ciones que llevan encontrado y que 
ofrecen la particularidad de ser su 
sección circular o rectangular y te­
ner en su interior objetos de cerá­
mica y abundantes cenizas. No son 
otra cosa que primitivas viviendas, 
y de ellas tengo exacta noticia, 
además de la citada de tres más: 
nna que encontró, a una profundi­
dad de nueve cuartas, José Fernán­
dez Formoso, conocido por «Pepe 
do Creto», del lugar de Denle, al 
hacer la cimentación de un establo 
que pretendía construir contiguo a 
su casa. A los objetos de barro que 
en el «forno» había no les concedió 
importancia; cuando pudo, lo apro­
vechó en su nueva obra, y solo con­
servó una piedra de molino de ma­
no que yo poseo. En esta edifica­
ción abundaba gran número de te­
jas planas. 

Los otras dos construcciones se 
hallaron al hacer los cimientos de 
las casas de D. Víctor Cardalda y 
D.José Papin Riestra, en las proxi-

. midades de la playa de «Calafiguei-
ra», en Finisterre. En la primera 
dos de sus muros formaban ángulo 
muy agudo, y tanto en una como 
en otra apareció teja romana. 

Es de hacer constar que en un 
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Real privilegio hácese mérito de 
una pared antigua, que bien pudie­
ra tener relación con alguna obra 
de defensa de la ciudad. 

De lo dicho se infiere: 
1. ° La existencia de Duyo fué 

un hecho real. 
2. ° A juzgar por el paraje donde 

en la actualidad aparecen más 
pruebas del núcleo principal de la 
población pudo haber estado en el 
valle que con su nombre se conoce. 

3. ° Siendo del mismo tipo las 
viviendas encontradas sobre la pla­
ya de «Calafigueira» que las demás 
que se mencionan, no siendo lógico 
suponer que aquellas fueran únicas 
sino que habría muchas más, me 
inclino a creer con las reservas con­
siguientes que hasta el actual Finis-
terre llegaría la ciudad. 

4. ° Tomando como puntos peri­
féricos de la población Denle y la 
vivienda hallada bajo la casa del 
Sr, Rivas y reparando en la distan­
cia que media entre éste lugar y Fi-
nisterre (todo ello ocupa la exten­
sión de algunos kilómetros cuadra­
dos), estaría bien justificado el ca­
lificativo de gran ciudad que tradi-
cionalmente se le aplica. 

Y ahora, cabe preguntarse: Si 
Duyo existió, ¿quiénes fueron sus 
moradores? ¿Fueron, quizás, cel­
tas? ¿Serían acaso griegos o roma­
nos? ¿Qué fué o representó Duyo 
en la Historia de nuestra comarca 
o tal vez de Galicia? ¿Cuáles fue­
ron las causas de su desaparición?... 
Nada sabemos y, durante largo 
tiempo, tendremos que repetir con 
el ilustre profesor de Jena: «Hemos 
de decir aun no ignoramus sinó 
ignorabimus». 

Nuestra madre común la tierra 
guarde amorosa en sus entrañas los 
restos de esta ciudad todo misterio. 
Mientras tanto, los escritores de 
viva imaginación tendrán en Duyo 
un feliz tema donde poder dar rien­
da suelta a su pluma y trazar pági­
nas de brillante y exaltada poesía; 
y los que entiendan que con la his­
toria no son compatibles los fas­
tuosos ropajes de la loca de la 
casa, tendrán que contenerse ha­
ciendo prudentes conjeturas que sin 
dar la sensación de fundamentales 
verdades libren a la razón de la 
tortura que supone no dedicar si­
quiera unas líneas a explicar o co­
mentar un hecho, aunque soío sea 
formulando inestables hipótesis. 

Cremos sinceramente que el tema 
de la supuesta existencia de la fa­
mosa ciudad de Duyo es lo sufi­
cientemente interesante para que 
los hombres de ciencia proyecten 
su preocupación sobre él, y se lle­
gue a un absoluto esclarecimiento 
de la verdad histórica. Por nuestra 
parte, prometemos no cejar en 
nuestro empeño. 

Finisterre, 1944. M O D E L O DE I N V I E R N O 
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E X P O S I C I Ó N D E A R T E E N V I G O 

Inauguración de la I V Exposición de Arte, organizada por la Ohra de Educación y 
Descanso, con asistencia de autoridades y jerarquías. 

La clausura de la Exposición Industrial • Homenaje al jugador del «Celta», Fuentes 

VIGO.—Aspecto de uno de los recintos del Certamen y el VIGO.—Dos momentos del homenaje al jugador céltico, 
Gobernador civil Sr. Ponce de León, pronunciando su dis- celebrado recientemente en^el Estadio de Balatdos, en el que 

curso en el solemne acto de clausura. contendieron el Celta y Real Madrid. 
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M ARTÍN MARTÍNEZ, 
que desarrolló sus 
actividades cien­
tíficas en el pr i ­

mer tercio del siglo XVIII , 
estudió en Alcalá de Hena­
res, donde se hizo doctor 
en M e d i c i n a . Dedicóse 
además al estudio de la 
Física y la Química, alcan­
zando tal altura en las tres 
ramas que fué llamado el 
águila de la ciencia. Pero 
Martínez fué, sobre todo, 
un revolucionario de los 
métodos de enseñanza de 
aquellos tiempos. Se podrá 
discutir a Martínez como 
anatómico (Marañón dice 
que sus escritos sobre ésta 
materia son absolutamente 
medianos), o como escri­
tor; pero no se le puéde 
negar que renovó la Medi­
cina en España, con su 
método de observación y 
experimentación, dando al 
traste con la Dialéctica y 
la Física Aristotélica que 
calificó de materias inúti­
les para el ejercicio de la 
Medicina. 

Esto fué lo que sacó de 
sus casillas a otro médico 
de los Reales Hospitales 
d é l a Corte, llamado Fer­
nando López de Araujo y 
Ascárraga, el cual publicó 
un libro titulado Centinela 
Médico Aristotélico contra 
Escépticos para impugnar 
de una manera violenta la 
Medicina Escéptica, de la 
cual Martínez era autor. 

En aquellos t i empos , 
frente al dogmatismo de 
las escuelas, que preten­
dían explicar toda la natu­
raleza mediante concep­
ciones a priori , se levanta­
ron losexperimentales, que 
afirmaban la necesidad de 
la observación antes de es­
tablecer ninguna teoría, y 
entre los cuales se encon­
traban el Padre Feijóo y 
Martínez. El escepticismo 
de éstos no significaba, 
por tanto, que no pudiesen 
averiguarse algunas verda­
des en materia física; pero 
era solamente poniendo 
por base la experiencia. 

Dice M a r t í n e z en la 
«Conversación P r i m e r a » 
de la Medicina Escéptica: 
«Por eso no habéis halla­
do vosotros las sendas de 
la Naturaleza, porque no 
las habéis buscado en ella 
misma, sinó en los espino­
sos desiertos de la dialéc­
tica, como si fuera fácil co­
nocerla, sin observarla. A 
nada ella se muestra más 
sorda que al silencio del 
laboratorio y contempla-

i s 
Leyendo la "Medicina Escépt ica" de Mart ín Mar t ínez 

ción: Non figendum, aut 
excogitandum, s e d inve-
niendum quid natura fa­
cial, aut feraU. Establece 
a continuación, la diferen­
cia que hay entre escépti­
cos y dogmáticos y dice: 
Que los primeros creen a 
los sentidos y a la obser­
vación, mientras que los 
dogmáticos «no solo creen 
lo sensible y lo observado, 
sinó lo que les parece se 
sigue por racional conse­
cuencia, y que muchas ve­
ces engaña si vá desnudo 
de autopsia o propia ob­
servación». 

Por éste camino sigue 
Martínez disertando, para 
decir que en las aulas uni­
versitarias los alumnos es­
tán sometidos a una ense­
ñanza desastrosa «donde 
se enardecen en disputas 
con soberbia, echando es­
puma con la boca argu­
yendo a patadas y pare­
ciendo que se reúnen más 
para batallar, que para dis­
cutir, saliendo de la Uni­
versidad sin saber «como 
se fríe un huevo o como 
cuece el vino en las 
cubas». 

López de Araujo le sale 
al paso a Martínez, como 
hemos dicho ya, de una 
manera violenta, calificán­
dolo de ignorante, insen­
sato y necio. Le dice ade­
más que desconoce la Fí­
sica Aristotélica y la Dia­
léctica, sin cuyos estudios 
no se puede, ni se debe 
ejercer la Medicina. 

Llegada a estos extre­
mos lá cuestión, aparece 
en escena el P. Feijóo, pro­
fundo admirador y acaso 
gran amigo de Martínaz, 
del cual dice posée «un su­
tilísimo ingenio, solidísimo 
juicio y admirable erudi­
ción» y escribe una apolo­
gía del escepticismo médi­
co donde defiende de una 
manera intensísima a Mar­
tínez y ataca a López de 
Araujo .de un modo tan 
despiadado, como vamos a 
ver más adelante; pero an­
tes hemos de decir que la 
aprobación Apologética del 

escepticismo médico del Pa­
dre Feijóo que figura en la 
obra de Martínez, en me­
dio de su violencia contra 
Araujo, es un escrito digno 
de la pluma del Benedicti­
no, que sin disputa alguna 
es la primera figura galle­
ga en la república de las 
letras. 

Comienza el P. Feijóo 
diciendo que Araujo parte 
en su libro de un falso su­
puesto, y es éste, declarar 
rotundamente que Martí­
nez es un escéptico abso­
luto, cuando la verdad es 
que el escepticismo de éste 
autor se encierra dentro de 
unos límites muy definidos 
que no van, ni con mucho, 
contra el Dogma, como 
hace entrever Araujo en su 
libro. El escepticismo de 
aquel autor no sale según 
el P. Feijóo del recinto de 
la Física y considera el 
libro de Araujo como «una 
continuada impertinencia 
sin sustancia» y fuera del 
caso, que no toca «al es­
cepticismo de Martínez en 
el pelo de la ropa». 

Lo que sacó de quicio a 
Araujo, fué que el doctor 
Martínez dijese de una ma­
nera categórica que la Dia­
léctica y la Física, fuesen, 
como queda dicho ya, ma­
terias inútiles para la Me­
dicina, y esta actitud exas­
peró de tal manera al Pa­
dre Feijóo que dice textual­
mente: «Revuelve Araujo 
su adusta cólera, de modo 
que en muchísimas hojas 
no hace sinó arrojar vómi­
tos y aun le falta poco 
para echar los hígados. 
Terriblemente se enciende 
al ver quejarse a su con­
trario del mucho tiempo 
que sin fruto se consume 
en la Dialéctica y me lo 
pone por éste' delito rás 
con rás de Lutero y otros 
heresiarcas». Añade a és­
tos que es «inectísima im­
pertinencia» de Araujo de­
cir que ambas materias 
sean útiles a la Medicina. 

El P. Feijóo, confirman­
do lo dicho por Martínez, 
asegura que la Física Aris-

POR C A S T O R S A N C H E Z G A R C I A 

totélica y la Dialéctica que 
se estudian en los Centros 
de enseñanza médica eran 
inútiles para el ejercicio de 
la Medicina, porque en 
ella hay que descubrir ver­
dades y no desenredar so« 
fismas. Hay que observar 
la Naturaleza, los síntomas 
y buscar los remedios para 
las enfermedades yesto fué 
precisamente u n a visión 
certera del P. Feijóo y de 
Martínez, en aquella época 
en que todo se sacrificaba 
a los sistemas. 

La discusión llega a su 
límite máximo cuando el 
Dr. Araujo toca la parte 
Dogmática, y discurre de 
la siguiente manera: Martí­
nez, al decir que la Dialéc­
tica y Física son inútiles, 
ataca una doctrina apro­
bada por el Papa Benedic­
to XIII , y ahí va el toro tal 
como lo describe el adver­
sario de éste autor: Su 
Santidad declaró ser más 
claras que la luz del sol y 
que no había en ellas error 
alguno, las obras de Santo 
Tomás, y como la Dialéc­
tica y la Física del Santo,, 
quien impugna a Aristóte­
les impugna al Santo, y 
hacer ésto es ir contra la 
doctrina aprobada por el 
Papa. A ésto se revuelve el 
P. Feijóo con un vigor 
inaudito y con frases como 
éstas: «Oh, insigne descu­
bridor de pestíferos dog­
mas. ¡Oh!, en que abismo 
se precipita quien ciego de 
una pasión se mete a escri­
bir de lo que no entiende», 
y después de poner de chu­
pa de dómine a Araujo, 
dice que no todo lo que 
escribió el Santo está ca­
nonizado, ni menos, con­
denado todo lo que se 
opone a su doctrina, por 
lo tanto la Dialéctica y la 
Física pueden exceptuarse 
y la prueba de ello es que 
las escuelas Jesuítica y Es­
colástica impugna muchas 
doctrinas de Santo Tomás, 
sin que por ello hayan sido 
excomulgadas dichas es­
cuelas. Lo que sí dijo Mar­
tínez (no sin razón) es que 
«las doctrinas reveladas 
engendran en nosotros fé 
y no ciencia». Dijo tam­
bién que la Medicina es 
una ciencia experimental 
y de , observación como 
queda dicho. 

Si Dios nos dá tiempo 
haremos otro día unos co­
mentarios .a la parte médi­
ca de la obra del Doctor 
Martínez, cuya tercera edi­
ción se publicó en 1748. 
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La «Schola Caniorum» del Monasterio de Poyo, dirigida por el llorado y eminente 
musicólogo Padre Miguelez. (Foto Pintos). 

S A L V E R E G I N A M A T E 

LA tarde se desvanece sobre una lejanía de velas y pe­
nachos de lento navegar. La ría, bruñida de luces 
oblicuas, es un festín multicolor que estremece la 

quietud del paisaje. Un otoño de mirlos y canciones di­
luye su aire tibio por los senderos. Los pinos—obscu­
ros bardos desmelenados—captan el gozoso palpitar de 
las primeras sombras y entonan su cólica canción de des­
pedida a la últimas claridades rezagadas. 

Cuando la campana del Monasterio, con su grave voz 
de bronce, rompe el cristal de la atardecida, rondan ya 
las mil consejas, dulces e ingenuas como canciones infan­
tiles. Porque esta tierra milenaria está cruzada de tantos 
caminos como de leyendas, que, quizá vinieron por la 
mar, camino por donde se viene de todas partes y por 
donde llegó un día, en son de guerra y razzia, Hassan-
ben-Melik, para llevarse la flor claustral de Trahamunda, 
que por rechazar el obstinado amor de un Califa de Cór 
doba, sufrió cadenas durante once luengos años, hasta 
que Dios compadecido, la trasladó a Poyo, en milagroso 
viaje, con una comitiva de Angeles y aquí está el sepul­
cro y la leyenda de esta mujer que ganó la santidad por 
su belleza. 

Tañen las campanas. Todo el paisaje está como hun­
dido en sí mismo. La iglesia realza su grácil silueta sobre 
un cielo de azul esfumado. Dentro, el órgano desgrana 
su rosario de notas profundas. Va desfilando una hilera 
de monjes blancos. La nave central del templo, adquiere 
un aspecto fantasmal, de ultramundo. La penumbra se 
hace íntima, recogida, como un anhelo imposible y el es­
pectáculo gana apariencias de catacumba. Cantan los frai­
les su antífona y las voces, suaves, primitivas, suben al 
cielo como volutas inefables. 

«Tota puldhra es María 
y en Ella no hay mancha»... 

El alma del paisaje ha entrado en el templo, de ro­
dillas, calladamente, y todo las ciudades, el mundo, los 
hombres—quedan allá lejos, en un borroso recuerdo 
áspero. 

Va pasando una larga teoría de monjes blancos. Cru­
zan envueltos en voces celestiales y las sombras sonoras, 
transfiguran el breve momento en una eternidad que nos 
embriaga de místicas fragancias. 

La melodía, desnuda, palpitante como un grito hu­
mano, es un madrigal y una elegía lenta y desgarrada 
como un lamento. Canción de cuna en que el alma se 
mece, arrullada en la dulce emoción de sentirse llevada 
cerca de la sonrisa azul de Dios. Cuando el coro entona 
el «De profundis» el templo es ya una caracola que en­
cierra el rumor lejano de un mar nunca sentido. Las 
voces parecen brotar de la tierra como un dulce fruto 
de ofrenda al Todopoderoso. El salmo es grave profun­
do. De pronto, cesa la algarabía musical del órgano. Las 
voces del coro, después de un trémolo, casi agónico, se 
evaporan entre las sombras del templo. 

Afuera, aguardan la noche y los mitos. Miles de es­
trellas temblorosas se dieron cita en el espejo inmóvil 
de la ría. 

Pasa nuevamente la blanca procesión de los monjes y 
el encanto sutil que nos poseía, cesa, pero algo nuestro 
queda allí debruzado sobre aquellas piedras, como una 
oración sin palabras, ex voto silencioso de un alma 
agradecida. 

CELSO DE CELA. 
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E X P O S I C I O N J U A N L U I S 

«Familia marinera», una de las artísticas ohras de Juan Luis, que flgu 
dente Exposición del Casino de Vigo. 

ro en su re-

a c a á 

Boda de nuestro colaborador Don Francisco Montes 
Aguilera con la Srta. Mar ía Teresa Mcdiavilla 

Pérez,, celebrada en San Fernando (Cádiz). 

Boda de la Srta. Marta de los Dolores Tato Pazos 
con Don Severino Castro Silva, celebrada reciente­

mente en la iglesia parroquial de Cuntís. 
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V I C O 
El Gohernador civil coruñés 
con los alcaldes y varios con­
cejales de La Corana, Santia­
go, Villagarcía y Pontevedra, 
representantes de las Cámaras 
de Comercio de dichas ciuda­
des y distinguidas damas coru. 
tiesas, después de su llegada a 
"Vigo en el automotor que re­
cientemente inauguró la línea 
Coruita-Vigo con automotores 
diarios. — (Fot. C. Collada). 

El notable pintor gallego Aheleada, 
con un grupo de visitantes en el acto 
de inauguración de su Exposición 

en el Casino de Vigo. 

Momento solemne en que el alcalde, Sr. Suárez, Lla-
* nos, en presencia de autoridades viguesas y de Carha-

llino, descubre la lápida que da el nombre de Avenida 
de 'Vigo a una calle de aquella localidad. 

Colas de votantes formadas ante los locales de vota­
ción de los gremios de Hostelería y Construcción en 

las elecciones sindicales celebradas recientemente. 
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Homenaje al Presidente 

de la Diputación de 

Pontevedra 

Ingenieros y arquitectos de la provincia, rodean­
do al ingeniero de Caminos D . Rafael Picó Ca­
ñete, Presidente de la Diputación de Pontevedra* 
al que costearon las insignias de la Encomienda 
del Mérito Agrícola, con que ha sido distinguido 
por el Gohierno, como premio a su fecunda y 
entusiasta labor al frente de aquel organismo 
provincial. El Sr. Picó ha sido, asimismo, hon­
rado recientemente por el Gohierno con la con­

cesión de la Gran Cruz, del Mérito Naval. 

Exposición Seijo Rubio 

en Pontevedra 

Grupo de invitados que asistieron a la inaugu­
ración de la Exposición del pintor Seijo Rubio, 
celebrada en Pontevedra, y uno de los cuadros 

que figuraban en el catálogo. 
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MUCHAS veces se ha dicho que 
los libros de medicina en 
manos profanas no son cô  
sa recomendable. De que 

esto es verdad poseo yo una desdi­
chada experiencia, a partir del óbi­
to, en mi pueblo galaico, de un mé­
dico que se fué al otro mundo cuan­
do mi edad frisaba en los veinte 
años. Murió este señor sin herede­
ros y legó a distintas instituciones 
locales todas sus riquezas y enseres. 

Ignoro que peregrinas reflexiones 
se habría forjado respecto a los lu­
gares donde pudieran tener mejor 
aprovechamiento los diversos lotes 
que componían su legado; pero sos­
pecho que, tal vez un poco enajena­
do por su fervor filantrópico, no lo 
pensó bien. Porque su biblioteca 
que, salvo una «Divina Comedia», 
ilustrada por Gustavo Doré, y los 
doce tomos de una Historia Univer­
sal, estaba integrada por los libros 
de su carrera y otros profesionales, 
pasó al «Liceo Artístico», sociedad 
donde se cultivaban todos los juegos 
de azar y se sostenía un orfeón para 
que su nombre no desentonase del 
todo. La que irremisiblemente des­
entonaba era la agrupación coral. 

Lo cierto es que yo soy un apren­
sivo fisiológico nato—estos tres adje­
tivos seguidos casi lo demuestran— 
y ya entonces abrigaba sospechas de 
que mi organismo estaba tarado por 
unos cuantos padecimientos; pero 
sospechas vagas, inconcretas y llenas 
de esperanzadas dudas respecto a 
ellas mismas, porque todavía no lle­
gara a la revelación del síntoma. 

Pero un día el destino condujo 
mis pasos hasta la sala de lectura del 
«Liceo Artístico», con gran asombro 
de varios socios, que desde el salón 
inmediato presenciaron mi entrada, 
pues era fama que aquella depen­
dencia solo la hollaban jugadores de 
moralidad dudosa y se decía que 
a poner impunemente en las barajas, 
pues la soledad del sitio les garanti­
zaba el secreto, unas marcas merced 
a las cuales la ganancia era segura. 
Me vi en la necesidad de declarar 
que iba a leer y desde entonces des­
confío que, por lo menos para aque­
llos señores, no ofrece mi cerebro 
muchas seguridades de firmeza. 

Allí me encontré, enfilados en los 
plúteos y llenos de polvo, los libros 
del doctor fallecido. Tiré de uno y 
mis ojos chocaron con este título: 
«Hipertensión». Empecé a leer la 
sintomatología de la enfermedad y 
pronto, horrorizado, me apercibí de 
que los fenómenos que la acusan 
coincidían con muchas cosas raras 
que a mí me pasaban y que yo con­
fesaba a algunos amigos con ese pu­

dor casi femenino que sienten los 
neurasténicos a revelar sus apren­
siones. 

Salí tan convencido de que era 
hipertensó como de que, por mi 
veintena, me tocaba ser recluta del 
vigente reemplazo. Ya en la calle, 
un amigo me acompañó unos pasos 
y nos cruzamos con la hija del nota­
rio, de la que creí hasta entonces 
que estaba enamorado en secreto. 
Me puse colorado, como siempre 
que nuestras miradas se juntaban. 
Lo notó mi acompañante y dijo: 

—No puedes disimular tu pasión; 
te sube al rostro, 

—Sí, sí... —rezongué quejumbro­
so—esta hipertensión, que me mata­
rá, es la que arrebata mis mejillas. 

Seguí devorando libróles que me 
condujeron a nuevas inquietudes. 
Dejé solamente por consultar los de 
obstetricia y otros relacionados con 
el sexo opuesto, porque mi cerebro 

H U M O R 

L a s m a m a s 

q u e m e c u r o 

d o n S a m u e l 

por M. Hermida Balado 

conservó un punto de serenidad. La 
única derivación beneficiosa que 
tuvo aquella locura, fué la de que 
empezaron a ganar los jugadores 
de buena fe que siempre perdían. 

Pero hasta en la intrincada jungla 
se encuentran providenciales mean­
dros a recaudo de los peligros sel­
váticos. Yo encontré dentro de la 
maraña de mis lecturas médicas un 
volumen sobre balneoterapia. La luz 
de esperanza que con él se me abrió, 
fué mi redención. Precisamente al 
alcance de la mano, dentro de mi 
propia región, tenía plétora de bal­
nearios con que combatir mis ima­
ginativos achaques. Fui fervoroso 
peregrino por todos ellos. Pasé por 
disnéico en Caldelas de Tuy, por 
hepático en Guitiriz, por hiperclor-
hídrico en Verín, por reumático en 
Baños de Molgas... Los cartones de 
lotería y cuadradillos de damas que 
yo jugué en sus respectivos salones 
de recreo, me produce la íntima sa­

tisfacción de un «record» que juzgo 
insuperado. 

A l de Molgas le juré una asidui­
dad tan duradera como mi vida. En­
contré en él mucha arqueología, 
que es una de mis debilidades, y un 
hombre sabio a quien debo la libe­
ración de mis dolientes manías mu­
cho más que a los hectólitros de 
aguas de diversas composiciones 
químicas, ingeridos durante años. 

Modernos tratados de hidrotera­
pia alemanes y norteamericanos re­
putan aquel balneario como el se­
gundo del orbe para alivio de afec­
ciones reumáticas. El primero es 
uno germano, según los teutones, y 
otro estadounidense, según los yan­
quis. Pero antes de opinar éstos y 
aquéllos dejaron los romanos su 
sentencia de piedra. La primera vez 
que lo visité quise ver colear las fa­
mosas truchas del río Arnóya, fron­
tero a la carretera por donde el ca­
serío se alinea, y lo hice sobre la in­
confundible ojiva de un puente 
romano, pisando una calzada que se 
alarga en trazado rectilíneo entre 
sembrados. También romana la cal­
zada, conserva retazos de su antiguo 
pavimento de baldosas graníticas. 
Por un momento mi imaginación 
me llevó a ver transitar por allí, 
procedente de Auria (Orense) y 
camino de su Limia nativa, abstraí­
do en la idea de continuar el croni­
cón de San Jerónimo, al historiador 
Idacio. Pero un vaho cálido, de 
pronto percibido, me volvió a la 
realidad. Fué como si la ráfaga de 
viento enfilada por el río quisiera 
advertirme de que, con solo traspo­
ner el pretil y descender unos pel­
daños, encontraría la burga que en 

* neblinosas invernías de veinte siglos 
atrás proporcionaba baños calientes 
a las le giones de Trajano. Y muy 
próxima la charca donde quizá se 
hayan sumergido emperadores, en 
cuyas aguas íhapotean ahora perso­
nas a quien el reuma, irritándoles 
los nervios, les hace andar no muy 
bien de la razón y tal vez empera­
dores creerse. 

Con ser todo esto muy interesan­
te, no lo es tanto como el hombre 
a quien aludí. Se llama Don Samuel 
González Movilla y me apresuro a 
declarar que es médico. Si alguien 
sospeíhase que el traer aquí su nom­
bre responde a un afán adulador o 
publicitario, infligiría feroz agravio, 
más que a mí, a quien de cada vein­
te consultas de pacientes cobra, por 
lo mucho, una. Pero no es mi pro­
pósito exaltar, en su dualidad cien­
tífico humanitaria, la figura de este 
hombre como el musgo pegado a 

(Termina en la página 34) 

Biblioteca de Galicia



I 
NUESTRO COMENTARIO A LA LIGA 

CUATRO fechas o mejor dicho, cuatro domingos, han 
transcurrido desde que la competición de la Liga 
comenzó a jugarse en toda España, en el momen­

to en que escribimos estas líneas. 
Como era de suponer, ya se registraron en cada jor­

nada las sorpresas. Esos resultados adversos que sufren 
los cocos del fútbol nacional, no solamente fuera de casa, 
sinó dentro de ella. 

De nada sirve el tener un cuadro lleno de figuras pri-
merísimas, si no salen al terreno de juego más que a exhi-
hirse, y no, como debiera ser, a batir el cohre (valga I j 
frase), como es su obligación, desde el momento que 
algunos perciben sueldos fabulosos. 

Quizás el profesionalismo, hizo que el fútbol perdie­
ra salsa. Aquellos partidos en los que se jugaba por amor 
y no por dinero resultaban mucho más interesantes que 
hoy en día. Es verdad que los jugadores de estos tiem­
pos practican un fútbol vistosísimo, pero carece de lo 
más esencial en este deporte: «calor». Esto es lo que más 
existía en aquellos tiempos, y creo, resultaba mejor. Pero 
bueno, quizás con el tiempo vuelvan todas aquellas 'ver­
daderas batallas del fútbol en España. 

P R I M E R A D I V I S I Ó N 

Desde la primera jornada a esta parte, han sufrido 
derrotas completas en su propio terreno, el Bilbao, Saba-
dell (dos veces) Castellón y Gijón. 

Empataron en casa, el Aviación, Valencia, Español, 
Castellón, Gijón, Coruña y Madrid. 

Consiguieron los dos puntos en campo ajeno, el Cas­
tellón, Oviedo, Bilbao (dos veces), Barcelona y Aviación. 

Arrebataron un punto en campo contrario, Barcelona, 
Sabadell, Gijón, Sevilla, Madrid, Coruña y Valencia. 

A pesar de todo lo ocurrido, se mantienen bien en 
la tabla de clasificación el Bilbao, Oviedo, Aviación, Se­
villa y Barcelona. Los dos primeros por arrebatar dos 
puntos en campo contrario. Es cierto que el Bilbao sufrió 
un revés muy de lamentar, frente al Castellón. Pero supo 
obtener dos victorias completas fuera, que dicen mucho 
para su haber. 

Aviación, Sevilla y Barcelona, tienen un precioso 
puntito adquirido en terreno contrario. Ya que todos ju­
garon dos partidos en casa e igual número fuera. 

Cinco se encuentran con lo normal, que son: Valen­
cia, Granada, Madrid, Coruña y Murcia. 

Español, Castellón, Gijón y Sabadell, son los que, 
por lo de ahora, van peor. Ello no quiere decir que con­
tinúen siempre en esos puestos, ya que aún empieza (se 
puede decir) la Liga y tienen tiempo suficiente para recu­
perar todo el terreno perdido. 

Veremos lo que ocurre para el próximo comentario, 
en esta División, ya que ella es la que más interés des­
pierta. 

SEGUNDA D I V I S I Ó N 

En ésta, aunque de menor categoría para muchos, no 
es así, ya que tiene también su máxima emoción, por 
ventilarse en ella el paso final para el ascenso. 

Los únicos equipos que tendrán que bregar muchísi­
mo entre sí, ya se están destacando de los demás segui­
dores, los que creo no se dejarán arrebatar esa buena 
marcha ascendente. 

El que mejor marcha en estos momentos, es la Real 
Sociedad, ya que obtuvo victorias completas en los cuatro 
partidos jugados. De seguir así puede considerar el as­
censo automático. Pero hay que tener en cuenta que aún 
empieza la competición, y queda todavía, mucha cuesta 
por escalar. 

El Celta va muy bien, y no por ello deben perder los 
ánimos. Es cierto que ese puntito perdido en casa frente 
el Alcoyano deja mucho que desear. 

Toda la afición gallega, y en especial la provincia de 
Pontevedra sigue, entusiasmada, las actuaciones del club 
vigués, ya que en él forjan su esperanza por ver nueva­
mente a este pujante «once» codearse con todos los pri­
meras división de España. 

Tenemos plena confianza en que así sea. 
Con la Real Sociedad, Celta, Leonesa, Zaragoza, A l ­

coyano y Hércules, está por hoy la lucha por el primer 
puesto. No por ello deben dejar de vista al Jerez, Betis 
y Santander a los que consideramos aptos para iniciar un 
buen salto en la clasificación. Si no al tiempo. 

TERCERA D I V I S I Ó N 

De ésta -solo nos limitaremos a reseñar el primer 
grupo, por ser éste el que interesa a la región gallega. De 
hacer el de todos los grupos resultaría demasiado extenso 
este comentario. 

La lucha se mantiene en el primer grupo al rojo vivo. 
Solo se podrán inquietar los seis primeros clubs; ellos 
son Orensana, Galicia, Ponferrandina, Berbés, Lucense 
y Pontevedra. 

Los dos primeros por lo de hoy son los que mejor 
están instalados. Los demás aún pueden conseguir éxitos, 
ya que falta mucho por jugar. 

Como podrán deducir nuestros lectores, las tres divi­
siones cogen emoción. Aunque hay sietes que no| creo 
puedan zurcirse'. 

SERPOMOY. 
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I n a u g u r a c i ó n de los automotores La Coruna-Vigo 

i l l 

El nuevo vapor de turismo «Marrazo», que ha comenzado 
a hacer la travesía entre Vigo y los otros puertos del otro 

lado de la ría. 

El Director del Instituto\vigués, Sr. López Niño, pronun­
ciando su discurso. durante el acto inaugural del curso 

académico.—(Fotos Pacheco). 

£ 1 automotor llegando a la estación 
viguesa procedente de La Coruña y el 
alcalde de Vigo saludando a las auto­
ridades de La Coruña, Santiago, Villa-

garcía y Pontevedra. 

CONSAGRACIÓN 

DEL OBISPO DE TUY 

EN EL ESCORIAL 
Un detalle de la cerjmonia de la consagración del Excmo. y Rvdmo. Señor Doctor 
D . Fray José López Ort íz , Obispo ¿lo Tuy, actuando como consagrante el 
Excmo. y Rvdmo. Monseñor Cayetano Cicognani, Nuncio Apostólico en España, 
asistido por los Obispos, auxiliar de la Diócesis de Madrid y el de Astorga, siendo 
padrinos el Ministro de Educación Nacional y la madre del consagrado Doña 

Leonor Ort iz Cayón.— (Foto Gil del Espinar). 
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a u e : O F * B z 
A ios pocos años... 

Todos hemos oído hablar o leído 
las historias de Morphy, Capablan-
ca y tantos más que comenzaron a 
jugar al ajedrez espontáneamente 
en sus tiempos de pantalón corto. 

Siempre este hecho ha causado 
honda admiración entre los sesudos 
varones que se pasan la vida cavi­
lando ante el tablero con la cons­
tante preocupación de arrancarle su 
secreto. ¿Cómo es posible que un 
chiquillo teja y desteja a maravilla 
la complicada maraña de piezas y 
peones? Intuición asombrosa y por­
tentosa; quizá un verdadero y natu­
ral sentido ajedrecístico nació con 
ellos. 

Pero el hecho sigue repitiéndose 
en nuestros días y un crecido plan­
tel de grandes maestros actuales se 
halla aún en las primicias de su 
vida. 

Keres, estoniano, famoso en el 
mundo entero desde los 18 años. Su 
paisano, Paul Schmid más reciente. 
Yanowsky, campeón del Canadá a 
los 15 años. Klaus Junge, alemán, 
nacido en 1922. Smyslow, Boles-
lawsky, Stolberg y tantos jóvenes 
que bordean los 20 años y son pr i ­
meras figuras. 

Y con nosotros la infantil figurilla 
de Arturito Pomar, campeón de 
Baleares, que este mismo año es el 
único ganador del actual campeón 
nacional Antonio Medina, también 
joven de 24 años. 

V A R S O V I A , 1 9 3 5 
Defensa siciliana 

Blancas. Negras. 
P. Keres. R. Grau. 
1. P4R, P4AD; 2. C3AR, C3AD 

3. P4D, PxP; 4. CxP, C3AR 
5. C3AD, P3D; 6. A2R, P3CR 
7. O-O, A2C; 8. C3C, O-O 
9. P4A, A2D; 10. P4CR ! 

Enérgico movimiento al que se 
muestra aficionado Keres. Recorda­
mos una partida posterior contra 
Bogoljuboff en el Torneo de Salz-
burgo, 1942. 

10. D I A ; 11. P5C, C1R; 
12. C5D, P4AR 

Estaba amenazado 13. C5T ! , et­
cétera. Mejor acaso es 12..., P3R. 

13. P 5 R ! 
Un fuerte sacrificio de peón, que 

dá a las blancas buenas perspecti­
vas de ataque. 

13..., PxP; 14. C5A!, P3R. 
Con ésto, gana el blanco, median­

te una original combinación, la ca­
lidad. La amenaza 15. CxA, DxC; 
16. C6A + ! , CxC; 17. PxC; 18. 
A4A + ! etc., podría acaso ser me­
jor parada por el negro con 14..., 
T2A; pues 15. A4A, P3R; 16. C6A + , 
CxC ! ; 17. CxA, C5D !, no es espe­
cialmente desventajosa para el ne­
gro. 

15. C6C!, PxC; 16. CxA, D2A. 
Era algo mejor aquí: 16..., C5D; 

17. CxT, AxT. 18. P3A, CxA + , 

E S C E N A R I O 

SEGÚN los periódicos el ex Rey Carol de Rumania ha llegado re­
cientemente a Río Janeiro, con Madame Lupesco, seis perros, 
varios millones de dolares y dos coronas. 
Recordamos una película americana sobre las Cruzadas en la 

que había una escena muy curiosa: Un palaciego llamaba de noche a 
la puerta del dormitorio de Ricardo Corazón de León, quien apa­
recía en el dintel, en camisón y con la corona debajo del brazo dere­
cho. Esta escena singular hizo sospechar a muchos espectadores, que 
los directores de cine americanos no andaban muy duchos en histo­
ria, mientras que algunos—entre los que me encontraba yo—creía­
mos se trataba sencillamente de una broma, de un rasgo de humoris­
mo, hecho para ridiculizar los ritos y ceremonias de la realeza, 
presentando un rey que, ni en paños menores, prescindía de sus 
atributos de soberanía, durmiendo, sinó con la corona puesta, por lo 
menos con ella colocada encima de la mesa de noche, al lado de la 
botella de agua. 

Pero la noticia a que aludimos antes, nos hace dudar un poco. 
¿Será cierto que los reyes no apjan la corona ni siquiera en el des­
tierro? En ese caso hay que rehabilitar al director americano y reco­
nocer que sabía de historia más que muíhos europeos. 

Nosotros siempre creímos que la corona de los reyes, más que 
un aparato tangible, era un objeto simbólico y que por eso al decir 
que un rey había perdido su corona, se quería indicar que había 
dejado de reinar sobre sus subditos. Pero por lo visto no es así. Los 
reyes solo pierden la corona metafóricamente, porque la corona real 
—de realidad—la llevan consigo en sus andanzas, como un instru­
mento de trabajo, igual que un jornalero parado lleva sus aperos o 
herramientas, cuando va en busca de tarea. 

¿Es que Carol suena con reinar en las vastas tierras inexplora­
das de las fuentes del Amazonas? Sea lo que fuere, el caso es que 
sentimos una gran simpatía por este rey, errante por el mundo, 
siempre de viaje, con una corona debajo de cada brazo, seis perros 
como seis guardias de Corps, varios milloncejos rellenando su cartera 
y Madame Lupesco como una sombra irremediable... 

Pero, ¿para qué querrá Carol las coronas? Algún lector mate­
rialista, pensará que para empeñarla, si llegado fuese el caso, pero 
nosotros discrepamos de tal aserto, y, con el susodicho director cine­
matográfico, opinamos que un buen rey, aunque no esté en el trono, 
no debe abandonar los atributos exteriores de su alta casta, que son, 
en definitiva, los títulos que acreditan su realeza. Un rey siempre es 
un rey aunque no tenga reino, como un dentista no deja de serlo, 
porque carezca de clínica. 

Y en tanto, Madame Lupesco, que solo ha reinado en el cora­
zón de Carol, jugará un poco a ser reina de verdad, con corona y 
todo, que furtivamente colocará sobre sus otoñales sienes, con nostal­
gia de una corte imposible, mientras a la puerta de su cámara velan 
los seis canes en función de alabarderos..—C. DE C. 

etc. con cambio de un importante 
alfil. 

17. CxT, AxC; P3A, A4A -\- . 
No sirve 18..., PxPA; 19. AxP, 

P4R; 20. A4A + etc. 
19. R l T , T D Í D . 
En caso, de PxPA tanto ahora 

como en las siguientes jugadas 
seguiría A4A !. 

20. D1R ! , P5R; 21. P4C, A l A; 
22. A3R, C3D. 

Estaba amenazado 23. D2A jga-
nando el PCD. 

23. T D I D , A2C; 24. D2AR, 
CIAD; 25 T x T I , D x T ; 26. TR1D, 
D2A; 27. A4A, R2A; 28. D2D. 

El blanco tiene ya de nuevo el 
ataque y con él la victoria. 

28..., C(3A)2R; 29. A3C, A x P A . 
Si DxPA después de 30. D7D, 

D3A; 31. P5C !, DxD; 32. TxD, 
quedaría el negro medio ahogado y 
solo podría mover su A2CR. 

30. D 2 D D , C2T; 31. AxPR + , 
R1R. 

Si 31..., RxA, na tu ra lmen te 
32. D3C + 

32. P5C! A4R. 
No podía ser 32..., CxPC en ra­

zón a 33 D4T. 
33. D2AR. 
Las negras abandonan pues pier­

den todavía otra pieza. 
(Comentarios de P. Keres). 

J. HAQUE 
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L A S C A R R E T A S 
(CARTA A UN AMIGO GALLEGO) 

POR F. MONTES AGUILERA 

HABLABA yo el otro día con un paisano tuyo, que 
pretendía hallar cierta analogíá entre las carre­
tas gallegas y las andaluzas. Si he de confesar 
la verdad, te diré que me quedé extrañado al es­

cuchar sus palabras, pues, si en algo existe afinidad 
entre nuestras respectivas tierras, no ha de ser precisa­
mente, a través de sus carretas, que éstos arcaicos ve­
hículos bien claro presentan sus opuestas particulari­
dades. 

Me gustaría exponer mi opinión sobre el asunto con 
toda exactitud, y más que nada, reflejar fielmente en el 
papel nuestros distintos puntos de vista, sin que sufran 
menoscabo en sus dignidades, pueblos, vacas ni ca­
rretas. 

En efecto: al decir de tu paisano y respeto su ob­
servación, aunque la discuta—las carretas de Andalucía 
se componen de dos ruedas, dos vacas, dos mozos, una 
lanza y un cajón, éste último de construcción más o 
menos esmerada. 

He mirado con detenimiento las carretas de Galicia, 
y, en verdad te digo, se componen de los mismos ele­
mentos. 

Ahora bien, a algo me aferré con toda la fuerza de 
mi voluntad para convencer a tu paisano de que existía 
una diferencia descomunal, una divergencia única entre 
los dos tipos de vehículos. Y hasta creo que hablé de 
indiosincrasia de las cosas quietas o móviles. 

Nuestra discusión subió de tono y nuestro respectivo 
criterio fué blandido por cada cual con fervor y valentía 
de creyente,, de tal forma que nuestra amigable charla 
más parecía al final un pugilato de resistencia gutural, 
pectoral y mímica que una simple discusión encaminada 
a poner de manifiesto nuestro distintó modo de ver las 
cosas. 

Esto me hizo volver a casa con deseos de documen­
tarme en tan peliagudo asunto. Y pensé, que ante todo 
nada mejor que buscar una carreta para mirarla con de­
tenimiento. 

Vuelvo a confesar que hasta la otra tarde no había 
pasado por mi cerebro la idea de admirar una carreta. 
Pero he aquí que una circunstancia fortuita me ponía en 
contacto con tan añejo medio de locomoción, y no 
como simple pasatiempo, sinó con un interés máximo 
que obligaba, a contemplar sus más pequeños detalles, 
a tomar apuntes, y haciendo un colosal esfuerzo sobre 
mis escasas dotes de dibujante, pergeñar sobre el papel, 
apoyado en mis rodillas, la vacilante silueta de una ca­
rreta^ con bueyes y boyero... Hecho lo cual, para hallar 
la diferencia racial de ambos pueblos,—en lo que con­
cierne a sus carretas—me senté a la sombra de un árbol, 
arrastré el sombrero sobre mis ojos y me eché a soñar. 

¿Cómo son las carretas andaluzas?... 

Las carretas andaluzas son al­
tas, fuertes,—hierro y madera fun­
didos en el crisol de la resisten­
cia—.Los trabajos a que están des­
tinadas obligan a ello; Los caminos 
de Andalucía—caminos vecinales y 
paso al mismo tiempo de grandes 
vehículos—permiten aumentar su 
carga hasta la exageración. Las 
ruedas, de diámetro desmesurado, 
están circundadas por un aro de 

hierro de cinco o más centímetros de espesor. La cons­
trucción de la carreta andaluza, que por su consistencia 
y destino adquiere la categoría de carro, exige las galas 
del más acabado arte de Vulcano. 

En la plazoleta de la herrería, allí donde se forman 
montones y montones de vehículos en construcción o 
chatarra, donde los chiquillos tienen un sitio predilecto 
en el carro pendiente de reparación que se balancea 
sobre sus muñones sucios o rotos—formidable columpio 
cuyas delicias rompe cruelmente el niño del herrero— 
se inicia el nacimiento de la carreta. 

Las carretas nacen en su mismo cementerio. 
En el centro de la plaza, lejos del maderámen viejo 

y seco, álzanse las rojas llamaradas de la hoguera g i ­
gantesca que un ayudante atiza, con el rostro enroje­
cido y el delantal chamuscado. 

—j Listos! 
La voz enronquecida del maestro ha roto el sueño y 

la apacible charla, y ha obligado a aplastar el cigarro 
con la bota mugrienta. 

Diez brazos vigorosos, se aprestan al trabajo; y diez 
voces, aunadas en la emjresa aúpan el arco chispeante, 
abrazados por las tenazas cuyas puntas vanse enroje­
ciendo poco a poco: De pronto una columna de humo y 
otra y otra, envuelve a los herreros. En este instante 
crítico de la construcción peligrosa, sólo la voz del 
maestro se puede escuchar. 

- ¡ Y a ! 
Cinco, siete, doce clavos se adentran, a golpetazos, 

en la madera virgen. Y unos baldes de agua refrescan 
el ambiente... 

Una pequeña columna de humo, escapa en el espacio 

No, aun no está terminada la carreta, necesita algo 
más. Y es el arte incomparable de pintarla con trazos 
chillones y dibujos al fuego; rasgos que la hacen atra-
yente por su misma inocente pendantería artística... 

Ahora viene la prueba definitiva que exige el pre­
sunto comprador de la carreta. De fijo que ha adquirido 
anteriormente la yunta bermeja que pace tranquila junto 
a la pared de la cercana tienda de bebidas. Una se 
llama «Almiranta», otra «Generala». El boyero—Ma­
nuel—sonriente, pasa sus manos callosas sobre los 
lomos brillantes y pulidos. Aquí hay una cierta similitud 
entre el boyero y el caballista; es un casticismo exten­
dido por la tierra meridional. Acaso los «jokeys» 
neoyorquinos o británicos hacen igual minutos antes 
de la carrera. 

A la voz del amo, el boyero levanta la cabeza, des­
hace la lazada y la apacible pareja se. pone en movi­
miento, siguiendo la voz del conductor flemático: . 

—¡Arrima «Almiranta»... Venga «Generala»!... 
Ya está la yunta en el yugo. Los 

pitones—que todavía conservan 
vestigios' de la última serrada— 
apenas se pueden ver bajo la co­
yunda. La fuerte cuerda de cáñamo 
liga por completo las testudes y 
les marca, sobre el frontal, el mis­
mo y penoso destino. 

Entra en acción el herrero. Su 
maestría, de sobra conocida, le 
autoriza a dar un golpe en Ips 

(Termina en la pág ina 34) 
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Por Fi rrancisco Mayan rernanaez 
(DE LA REAL ACADEMIA GALLEGA) 

Fernándí 

INTERESANTÍSIMO resultaría saber cual es el origen 
psicológico de la leyenda: ella deforma y adultera la 
realidad histórica, ella pinta con vivos colores las 
densas nieblas del pasado o trata infantilmente de 

explicarlo todo; parece brotar de un deseo, innato en el 
hombre, por conocer el origen de los hechos y, sin 
embargo, hay ocasiones en que bien claro está que la 
leyenda nació de una envidia o pesar del provecho 
ajeno, de una especie de odio que, cegando las más 
nobles facultades del alma, se ha traducido en secreta 
satisfacción de sentimientos perversos. A veces nace 
una leyenda de la mala interpretación del hecho históri­
co por parte de un individuo o de varios autores quienes, 
aún obrando de buena fé, han dado comienzo a una 
falsificación de la verdad, pero esta clase de leyenda no 
es la más difícil de borrar, ya que habiendo nacido de 
modo espontáneo se olvida tan pronto como resplan­
dece la verdad: como nadie—ni los mismos autores-
tienen intereses fundamentados en ella se desvanece 
por sí misma, al primer rayo de luz que se proyecta. 
Pero la otra clase de leyenda, la que, como fruto de la 
envidia, anida en el corazón y sale al exterior tan solo 
para desprestigiar a alguien, esa es la más difícil de 
desarraigar: altera por completo la verdad y lo trastorna 
todo de tal manera que luego es dificilísimo, aún que­
riendo, sustraerse a ella, dándose el caso de que, por lo 
general, se sigue repitiendo no por mala fé, sinó por 
influencia del medio intelectual en que se vive. 

España se enemistó con los países que crearon la 
opinión en Europa y en contra de nuestra Patria, se 
tejió la más cruel de todas las leyendas; esa injusta 
leyenda negra que, como hoy reconoce todo el mundo 
culto, no fué fruto de una inocente mala interpretación, 
sinó del odio que se encendió en contra nuestra. Lo más 
sensible de tal deformación de lo español resultó la 
influencia que los autores extranjeros han ejercido en 
los mismos españoles, tan dados de suyo a creer lo que 
se diga más allá de sus fronteras y a admirar lo ajeno 
con desprecio de lo propio. Ya Ambrosio de Morales, en 
el siglo XVI, tuvo que quejarse de lo poquísimo que en 
España se apreciaban las cosas nacionales; y el gran 
Quevedo se indignaba contra quienes hablaban con 
descuido de lo genuinamente español. El ilustre Forner 
y Menéndez y Pelayo se dieron también cuenta de que 
hasta resultaba ventajoso hablar mal de las cosas 
patrias. 

Y dentro de España acaso Galicia haya sido la 
región más despiadadamente tratada en materia de 
calumnia: al gallego se le pintó como inculto y bruto, 
haciendo de él tan ridicula caricatura que, hasta dentro 
de la misma España, hubo un momento en que la pala­
bra gallego llegó a sonar a verdadero insulto. 

No sería difícil explicar muchas de las causas que 
contribuyeron a excitar, en extranjeros y nacionales, tan 
perversos sentimientos, pero el entrar en detalle, de 
todas y cada una de ellas, nos llevaría a más extensión 
de la que conviene a un artículo de revista, razón por la 
cual habremos de limitarnos a estudiar tan solo las 
principales. 

Es indudable, y sea esto dicho en loa de españoles, 
que la difamación de Galicia brotó de labios extranjeros 
y ha surgido, principalmente, como cónsecuencia de uno 
de los hechos culturales de mayor relieve en el mundo, 
cual fué la Peregrinación a Santiago. 

Aficionados fueron los extranjeros a escribir sus im­
presiones o diarios de viaje y en ellos, por el infantil 
deseo de hacerlos más fantásticos unido también a la 

cruel venganza de no haber entrado en p a í s conquistado 
como vulgarmente se dice, vertieron todo el veneno y la 
la mala sangre que le hicieron ir almacenando la valen­
tía gallega, el alto honor de nuestras mujeres y la soli­
daridad de nuestros paisanos, de la que supo darse muy 
buena cuenta el turista Rostmithal, al ver que, a su 
regreso de Santiago, se encontró con cerca de cien 
hombres, quienes armados de espadas, picas y ballestas 
se disponían a vengar una herida tan leve como la que 
uno de ellos creía haber recibido de la comitiva del 
barón, haciéndose después, el mismo extranjero, lenguas 
de la nobleza que suponía haberle contestado los galle­
gos, convencidos por las explicaciones dadas, que olvi­
daban lo acontecido y que, si lo deseaba, estaban pron­
tos a acompañarle «hasta el punto donde fuera a posar». 
Más... no todos los viajeros fueron de sinceros como 
Rostmithal, quien si bien es cierto que en algunos pasa­
jes deforma lo español también lo es que en otros tiene 
respeto y hasta siente veneración por las cosas de Espa­
ña; la mayoría se vengaron con la pluma de lo que o no 
pudo soportar su orgullo o tuvo miedo liquidar su 
espada. 

La leyenda negra respecto a Galicia, durante la Edad 
Media, llega a su mayor infamia en labios del polaco 
Nicolás Popielovo, quien llegó a Santiago de Compos-
tela el 21 de Junio de 1484. Aficionado el viajero a la 
falsa psicología; destaca, su relación, por minuciosa y 
mala observación de los tipos y costumbres españoles: 
como enfurecido contra todos los habitantes de nuestro 
país arremete contra la mayoría de los de nuestras re­
giones. Dice de la gente de Andalucía que era «general­
mente grosera, necia, avara y poco dotada, de verdade­
ras virtudes, como en Portugal, sin embargo más astuta, 
que la de este último país»; los gallegos son, para él, 
«groseros»; los portugueses casi lo mismo, pero los 
habitantes del campo en Andalucía son aún más grose­
ros, que difícilmente se encontrarían en todo el mundo». 
A los catalanes los considera «unos rústicos judíos, 
porque en lugar de apreciar el honor y la delicadeza, po­
nen únicamente todo su cuidado en amasar grandes 
bienes y tesoros, con o sin justicia, poco les importa». 
Más... demos vuelta a la hoja porque, para el delicado 
paladar de Popielovo, España no tiene nada bueno, 
excepción hecha de las hermosas mujeres catalanas y 
valencianas, al hablar de las cuales dice cosas tan... 
simpáticas que, para retratar a tan ridículo caballero, 
basta transcribir sus propias frases que, ellas solas, res­
ponden perfectamente a un tipo psicológico que en 
español existe una palabra muy precisa para designarlo, 
pero la frase castellana resulta demasiado dura para 
transcribirla en el blanco color de las cuartillas. ¡Prepá­
rense para contener la risa!: «me presentaban,—dice— 
algunas veces a sus señoras (los caballeros de Valencia), 
a las que yo por galantería, y en la presencia de ellos 
tenía que tomar en mis brazos y darles besitos, en ver­
dad, aunque nunca en mi vida me haya gustado mucho 
de dar besos a las mujeres, no podía por esa vez privar­
las de semejante obsequio, porque lo digo de veras, eran 
ya demasiado hermosas». Tipos como este fueron los 
que crearon la leyenda de la grosería gallega. 

Si uno por uno fuéramos a pasar revista a todos los 
que hablaron mal de Galicia y España no acabaríamos 
nunca este trabajo, pues, desde los embajadores italia­
nos hasta los amantes de la Enciclopedia, apenas hubo 
uno solo que no nos dedicara algún... «requiebro», co­
rrespondiendo, tal vez, la época de mayor odio hacia 
nosotros con la, por tantos aspectos, grandiosa proyec-
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ción imperial en el continente europeo. Pero ya tendre­
mos ocasión de servir a Galicia haciendo para ella algo 
parecido a lo que Juderías hizo para España. 

Otro aspecto muy digno de tenerse en cuenta, al 
estudiar la difamación de lo gallego, es el natural apego 
de Galicia a todo lo tradicional: contra nosotros se 
estrellaron siempre los exagerados snobismos y hemos 
sido los más fieles custodios del precioso tesoro de 
creencias legado por nuestros mayores, sin que ello en 
cambio haya privado de admitir toda influencia que, sin 
rozarse con la santidad de las creencias, haya podido 
juzgarse beneficiosa. Hemos odiado a Napoleón con la 
misma intensidad con que nos resultó simpático lo fran­
cés en aquel foco que mantenía el gran Gelmirez, pues 
sabido es que la España que se alzó contra el tirano de 
Europa fué la misma que, en reciprocidad de relaciones, 
había admitido la influencia francesa en la Edad Media 
que se manifiesta marcadamente en tres épocas: en 
tiempos de Sancho III el Mayor con la reforma de mo­
nasterios y la protección a los cluniacenses; en el reina­
do de Alfonso VI con la consolidación de esta reforma 
y el triunfo del rito romano sobre el gótico mozárabe de 
nuestra espléndida tradición litúrgica; y en el reinado 
de Alfonso Vi l , cuando se hicieron bien patentes las 
aportaciones ultrapirenáicas, existiendo en Compostela 
aquel foco francés que mantenía el gran Gelmirez. Ma­
nifestaciones de estos influjos son la sustitución evolu­
tiva de la letra visigótica por la Carolina; las reminis­
cencias ultrapirenáicas en nuestras gestas, los recípro­
cos influjos en lo románico; y en otros aspectos, en ma­
teria institucional, como por ejemplo la introducción de 
ciertas modalidades feudales; la estructura feudal del 
abadengo de Sahagún calcada en moldes ultrapirenáicos 
por su abad cluniacense y su tiránico fuero, que provo­
can las sublevaciones del concejo (1); los feudos toleda­
nos introducidos por Jiménez de Rada, que ha estudiado 
Sánchez Albornoz (Anuario de Historia del Derecho). 
A estos influjos contribuía la afluencia de gentes france­
sas por motivos militares y económicos. Con el avance 
de la Reconquista, escribe Pham—en sus estudios sobre 
la Arquitectura románica, Londres 1935—la población 
musulmana era reemplazada en parte por colonos ex­
tranjeros, franceses: esto ocurrió después de la conquis­
ta de Toledo en 1085, de Huesca en 1096, de Valencia 
en 1094, de Zaragoza en 1118 y en la repoblación de 
Tarragona. Así durante los reinados de Alfonso VI y VIII, 
la población de toledo estaba dividida entre los caste­
llanos mozárabes y francos. Y finalmente, la tercera 
época de influencias francesas, especialmente en el 
orden cultural y literario, en las modas y costumbres, es 
la de los Trastamaras. 

No fueron, pues, Galicia ni España reacias a cuanto 
significara verdadero progreso o evolución. Cierto que 
hemos considerado como intangibles las ideas religiosas, 
pero eso porque la verdad es solo una y jamás podrá 
transigir con el error, aunque sean filósofos los que lo 
expongan y lo vistan con galas tan engañosas como las 
de la Enciclopedia o el Racionalismo. Galicia fué y es un 
verdadero relicario de lo espiritual y por eso fueron 
necesarios estos momentos en que, como dijo el conde 
Keyserling, el mundo necesita tanto de lo ético, para 
que, por todas partes, se reconociera el verdadero valor 
de esta Galicia meiga, mater de todo sentimiento noble. 

Cée, Octubre de 1944. 

(1) Véase: Puyol «El abadengo de Sahagún» e Hino-
josa «Origen del régimen municipal en León y Castilla», 
Madrid 1903, pág. 47 y siguientes. El elemento franco muy 
considerable en Portugal entró en muy pequeña parte en 
ios municipios leoneses y castellanos, como ya demostró 
Muñoz Romero refutando a Helfferich, en su trabajo sobre 
Fueros francos, en el cual pretendía señalar mí origen 
francés a ciertos fueros nunicipales españoles. 

Cómo te sigue el pensamiento mío... 

¡Cómo te sigue el pensamiento mío 
a través de tu vida soñadora-..! 
¡Cómo te sigue, amor, cómo te adora 
sin ver la cruel verdad de tu desvío! 

¡Cómo sueña, en su loco desvarío, 
calmar la sed de amar que le devora...! 
¡Cómo espera con fe la dulce hora 
que al mar de su ilusión venga tu río! 

Mas... ¡déjalo sonar! Sueña despierto 
conoce el mal y en él está cautivo 
llora y sabe que clama en el desierto 

siendo a su propio bienestar esquivo 
que prefiere soñar estando muerto 
que ver la realidad estando vivo. 

M.a MERCEDES A. FERNÁNDEZ-CID. 

P L E N I L U N I O 

Ayer noche 
He visto el cielo en el rió. 
Bajó del pinar la luna 
Hasta el remanso dormido. 

Las estrellas 
Encendian con reflejos 
Una verbena en el agua. 
Peinan sus crenchas los sauces 
Ante un espejo de plata. 

En la orilla 
Hay romería de luces. 
El rocío engasta perlas, 
Hechas de río y de brisa. 
En las flores y en las hierbas. 

Y la luna 
Destrenza danzas graciosas 
Con el río verbenero 
En un salón de cristal 
Engalanado de cielo. 

Iba el río 
A la mañana cantando 
Entre rocas su alegría. 
Llevaba aromas de luna 
Y de estrellas y de brisa. 

Ayer noche 
He visto el cielo en el río. 
(Debruzado sobre el puente) 
¡Ay, quien me diera esta gloria 
Para siempre, para siempre! 

CÉSAR LÓPEZ CANABAL. 
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COMO si desease huir del 
"mundanal ruido", la villa 
de Muros, de rancio abo­

lengo histórico, limita sus aspi­
raciones en este siglo de la luz 
y super-civilización, a escon­
derse entre las rocas de la costa 
y la montaña, cuya avanzada es 
Monte Louro, rico en leyendas 
de origen helénico, muy cerca 
del mar en donde Gelmírez 
combatió a los enemigos de la 
Patria y de la Religión. 

Como una aldea de aquellos 
"Nacimientos" de nuestra niñez, 
verde de musgo íresco, en la 
falda del monte, se acoge al ca­
riño de la madre Naturaleza, y 
duerme un reposado sueño, sin 
ambiciones de superarse, teme­
roso de desprenderse de su más 
pura esencia racial. 

Mucho antes de que la aurora 
prenda en los cristales de las 
humildes casas marineras, salen 
del puerto frágiles barquichue-
los, que, guiados por rudos ma­
rineros oe temple valeroso y 
rostro broncíneo, forjados en la 
lucha cotidiana con los elemen­
tos, arrancan al mar sus incalcu­
lables tesoros y sus preciados 
dones, que refulgen luego a la 
luz del sol, en los vientres amo­
rosos de las lanchas. 

Muchas veces todos los años 
el mar reclama su tributo al 
pueblo silencioso y secular. Y 
viejos, jóvenes y niños, curtidos 
en la dura lucha por la existen­
cia, caen bajo sus garras, y des­
aparecen, para, en las horas 
apacibles de una tarde de p r i ­
mavera, llena del dulce rumor 
de los pinos y la armonía es­
pléndida del "Angelus", surgir 
tendidos en la sábana blanca de 
una playa que les sirve de 
lecho. 

Se ha dicho ya en un artículo 
periodístico que es Muros com­
pendio magnífico y certero de 
una raza que desapareció. Muy 
cerca aún, en Esteiro, se con­
serva entre sus habitantes, en 
opinión autorizada de un cono­
cido escritor, el tipo netamente 
celta, que es nuestro mejor pa­
trimonio. 

Muros, con sus calles retor­
cidas como laberintos de sueños 
de magia, muestra al inquieto 
visitante, buceador de sensacio­
nes artísticas, la variedad de sus 
diferentes estilos arquitectóni­
cos: románico, gótico, ojival 
y morisco, se entremezclan y 
cuentan las impresiones que sus 
habitantes trajeron de otras tie-

VILLAS MARINERAS 
G A L L E G A S M U R O 

POR MANUEL FABE1RO GÓMEZ 

rras, adonde marchaban condu­
ciendo carabelas, primero, y 
luego veleros, que llevaban el 
pendón muradano hasta los más 
recónditos lugares de la Tierra. 
Porque Muros fué la cuna pre­
clara de insignes capitanes, va­
lores anónimos, que dieron tim­
bres de gloria a la Patria con su 
trabajo callado y fervoroso. 

Y marineros muradanos l u ­
charon contra el moro en Sevi­
lla, y fueron a la conquista de 
Orán e hicieron guerra cons­
tante, sin descanso alguno, a los 
piratas que infestaban las ricas 
aguas de estas tierras de ensue­
ño, los cuales por dos veces 
arrasaron sus campos e incen­
diaron sus hogares para vengar­
se de los fracasos que tantas 
veces habían sufrido. 

Hay calles en Muros cuya tra­
za pintoresca y característica 
embelesa al más exigente de los 
artistas. Una de ellas, la de San 
José, supone la más hermosa 
obra que la Naturaleza hizo al 
correr de los siglos: largos esca­
lones modelados en roca viva 
por la acción corrosiva de las 
aguas que del monte bajan, por 
el constante andar de las botas 
marineras rebosantes de salitre, 
en el silencio angustioso de las 
noches, cuando caminan al puer­
to dispuestos a enfrentarse con 
el Destino..; y. como remate 
digno de su espiritualidad, la 
capilla que le dá su nombre y un 
hermoso crucero que abre sus 
brazos protectores en esta calle 
maravillosa en su rareza. 

Otras calles, como las de Don 
Diego y el Cruce de la Florida, 
con sus casas de arcos atrevidos 
y sus ventanas góticas, recuerdo 

de lo que Muros fué, y que con­
servan hoy su belleza de enton­
ces, hablan al alma de pasadas 
glorias con su muda voz de pie­
dra, solo comprendida por nues­
tro panteísmo fervoroso en pug­
na de los que no pueden, no sa­
ben, o no quieren imaginarse un 
pueblo, bello y atractivo, sin 
"chalets" y calles largas y an­
chas estilo New York o Buenos 
Aires. 

Pero Muros continúa amando 
sus viejas "corredoiras" y sus 
"cruceiros", sus tradiciones y su 
historia forjada de hechos y le­
yendas. Ama sus pobres barqui-
chuelos y el mar traidor que re­
clama su presa. Ama su re l i ­
gión, cuyas puras esencias con­
serva intangibles en el límpido 
corazón de los viejos patriarcas-

La iglesia parroquial, el tem­
plo de la Virgen del Carmelo y 
el cementerio, donde reposan su 
sueño eterno nuestros mayores, 
se encuentran enclavados en los 
lugares más altos del pueblo. 

Y en las afueras, camino de 
Louro, rico en leyendas, nos ha­
llamos frente al mar abierto, 
pleno de saudades... 

Por este mar tan nuestro vino 
a nosotros la imagen adorada de 
la Virgen del Camino—.faccio­
nes helénicas—y del Espíritu 
Santo—reminiscencias orienta­
les—. Por él sabemos de la l u ­
cha de la vida y de la alegría 
del vivir luchando. Por él cada 
muradano siente en lo inmenso 
de su alma la esencia sutil de la 
Poesía. 

Muros, en fin, reúne las con­
diciones necesarias para ser 
amado: Es el mejor verso del 
magnífico poema de Galicia. 
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NUESTROS COLABORADORES 

LA ACTIVIDAD CREADORA 
POR VIRGILIO NOVOA GIL 

«Dadme un hombre y os diré que 
espíritu le gobierna.—defóé. 

SI el espíritu del hombre proyecta su privilegio de 
una manera singular en sus creaciones sensibles, 
es indudable que son éstas lo único que puede 
elevar la existencia y darnos su medida en el 
tiempo. La vida es devenir, transitar incesante del 

ser hacia las cosas, y a la vez permanencia fundamental, 
secreto anhelo de integrar en nuestra personalidad todas 
las resonancias exteriores. El viento de los siglos borra 
las huellas de nuestro paso sobre la arena, pero nada de 
cuanto ha existido se extingue en absoluto; todo pervive, 
con una u otra forma, en la esencia. Un rumor suave y 
lejano, eco del pensamiento inteligible, evoca nuestra 
verdadera voz en la innumerable armonía terrenal y nos 
anunciará sobrevivientes en el olvido y en el silencio de 
la confusa noche cósmica. Las palabras y pensamientos, 
aún los más inconscientes e imprecisos para la percep­
ción normal, están imbuidos siempre del secreto desig­
nio de persistir fuera de nosotros, con la intención oculta 
de crearnos incesantemente en las múltiples formas de 
nuestra actividad e inmortalizarnos después, más allá de 
la vida y de la muerte, en una entidad liberada de la 
duración transitoria, inscrita nuestra imagen en otra 
dimensión espacial. La actividad que nos designa debe 
ser la única certidumbre de quienes somos, de que exis­
timos soñándonos y desviviéndonos en nuestra identidad 
esencial, el testimonio evidente de la llama intem­
poral que nos habita, capaz de trascender de las fugaces 
angustias y fijar nuestra imagen espiritual para los 
hombres- venideros. 

Acaso todo ello, en el fondo de la suprema duda 
existencial, es sólo vanidad, anhelo insaciable de sub­
sistir, engaño cierto y necesario, esperanza suprema que 
nos mueve a vivir y a realizarnos en incesante cumpli­
miento del destino. La inmortalidad absoluta, en el tiem­
po, es imposible para el humano desvelo; apenas pode­
mos aprisionar el rumor, el rayo, una sombra de la eter­
nidad en las revelaciones sensibles del arte y el conoci­
miento metafísico. Ningun-a obra, por genial que sea, 
reflejará plenamente el aliento del alma de su creador, ni 
todas las creaciones de una vida consagrada a la más 
profunda y amplia identificación de la propia personali­
dad. Ni la palabra ni la música ni la imagen podrán vin­
cular jamás la palpitación total de un espíritu, pues la 
obra que nos evocase desde el fondo inaccesible 
de la voz hasta el mar sin orillas, ya no sería huma­
na, vencería los límites de nuestra dimensión, y el 
hombre, anulado en sí mismo, dejaría de existir, inca­
paz de expresar la sobrehumana concentración de 
las potencias inteligibles, desvanecido en su música 
infinita. Nos proyectaremos sólo de un modo rela­
tivo, en sucesivas manifestaciones de nuestro yo, 
según la intensidad del aliento primario que nos 
agita, cuya suma de irradiaciones—pensamientos, ideas, 
sentimientos—aprisionadas en los medios de comuni­
cación sensible, será la visión total de lo que hemos 
sido en la tierra. La creación evoluciona durante toda 
la vida y se transforma luego, y a veces, como ha dicho 
un gran español, Gregorio Marañón, permanece sólo 
bajo nuevas formas anónimas en las generaciones pos­
teriores, fecundándolas y hasta decidiéndolas, desvin­
culada del nombre y el aliento individual del creador. 

La obra no satisface nunca nuestras infinitas exigen­

cias; debe, al menos, dejarnos un poco íntimamente 
defraudados. Esto es indicio seguro de que somos siem­
pre superiores a ella, aunque no podamos revelarnos 
con absoluta plenitud. Proyección del espíritu en lo 
incomensurable, la intuición creadora lucha por evadirse 
fuera de los límites del conocimiento racional y aumenta 
el horizonte a medida que ascendemos hacia el centro 
ignoto de la belleza. Y sólo cuando somos verdadera­
mente conscientes de nuestra responsabilidad y de esta 
limitación que nos aprisiona, estamos en camino de 
superarnos y de realizar el signo de la humana misión y 
se cierra, al fin, el círculo clarividente de nuestro sueño 
en el tiempo. 

Quienes se limitan a un nivel intelectual logrado a 
fuerza de paciencia y de retórica, sin el aliento de la 
libertad del espíritu ni desvelo de la llama inagota­
ble, devienen exhaustos en la infecunda expresión de 
sí mismos y se establecen en categorías de escuela o de 
sistema, bajo normas y estímulos convencionales, ciegos 
al horizonte sin límites que despliegan los astros en 
torno del auténtico creador, sordos al inmenso océano 
de la noche bajo el cielo. Y declinan el sagrado deber 
espiritual que les incumbe por designio de la actividad 
infinita que los mueve y anima toda inteligencia en el 
orden prodigioso del universo. Sólo podrán determinar 
una obra—malograrse en ella, vuelvo a decir—artificio­
sa, monumento inerte en los anales de la Historia, des­
tinados a la disolución y al olvido entre las sombras 
fugaces del tiempo, sin el aliento primario del espíritu 
que se comunica a las generaciones venideras en mági­
cas ondas de claridad y armonía inextinguible. Se anulan, 
pues, traicionándose en el prestigio convencional, erigi­
dos en estatua viviente, símbolo exánime de su ruina en 
la noche, de su mortal infecundidad. No sienten el des­
contento íntimo, la lucha interior por hallar una forma, 
un eco, un pensamiento nuevos, por aprisionar con los 
ojos inmóviles la imagen de una idea adscrita al seno 
misterioso de la divinidad. Ignoran los desvelos supre­
mos del espíritu, la congoja sublime de precisar con la 
armonía viva del corazón y el pensamiento la más ra­
diante y escondida voz. 

El creador exigente afirma su certidumbre, su voca­
ción de predestinación, que es también designio de su 
voluntad indeclinable, conocimiento profundo de sí 
mismo y sacrificio, con su voz única, la luz increada de 
la inteligencia eterna que irradia en su cráneo sonoro de 
olas innumerables. Fulgor oculto que se refleja en la 
frente cálida, «espejo de la luz de la divinidad», 
como también decía Marañón en una conferencia sobre 
el hombre y el peligro que amenaza al espíritu latino. 
Canta con voz mágica y sencilla, si es poeta, el descon­
suelo divino de la tierra, la alegría de vivir errante por 
un sendero infinito donde la aurora invisible resplandece 
y el mar inmenso suena; con gozo elemental, ardiente y 
sereno. La justicia, el bien y la belleza, la alegría y la 
piedad y el amor, y la vida y la muerte, tienen un signo 
desconocido en su voz. Inclinado sobre la noche que las 
estrellas refleja en el abismo insondable de su corazón, 
acaso más allá de las tinieblas primarias, ama la luz 
turbadora y ese viento de fuego que sobrecoge a los 
mortales, cuyo espíritu no duerme jamás, desde el naci­
miento hasta la posesión de la muerte, supremo desper­
tar de la conciencia prisionera de la sombra viviente. 
Y cumple su misión, con serenidad y equilibrio, en obe-

(Termina en la pág ina 34). 
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CURIOSIDADES SOBRE LOS APELLIDOS 
Recopiladas por ALFREDO SOUTO FEIJÓO 

Contestaciones a las consultas 
de los lectores siguientes: 

D. José M.a CRESPO B E L L O , 
de Lugo. 

Srta. Marité Fernández NO-
GUEROL, de Orense. 

D.a María Luisa TOURÓN de 
Martínez, de Bilbao. 

D. Manuel PARAMES Enrí-
quez, de Almería. 

D. Ramón PEÑA Gil, D. An­
tonio FUENTES Giráldez, don 
Celso Emilio F E R R E I R O , don 
Emilio CANDA Pérez, de Pon­
tevedra. 

8 .—¿Se apellida V ' BEIsLsO? ¿Desea saber alguna curio­
sidad sobre este apellido? Lea. 

iSin lugar a dudas, este apellido es oriundo de Galicia; 
de linaje antiquísimo, los primeros que obtuvieron carta 
de kidalguía fueron los Lermanos Francisco, Fernando 
y Juan Antonio de Araujo, quienes elevaron casa sola^ 
riega en iSanta Eufemia de IVlilmeda (Orense) en T.y36, 
año que se les concedió usar B E L L O como primer ape^ 
l l ido, que ya tenían, por ser not le . Y al lugar solariego 
le aplicaron tamtien el nomtre de B E L L O , t i e n apro­
piado, pues su paisaje es de sorprente telleza. Eran tres 

• varones y dos kemtras, y a pesar de que éstas no ottu^ 
vieron carta de hidalguía, se quiso recordar a ellas en 
el tlason, siendo cinco en lugar de tres las veneras 
en eJ se pusieron. 
A R M A S . — D e 
tordura d 
no) de gul 

tordc azur, con dos bordones de plata y 
oro con cinco veneras (conclias de peregri-

que 

de plata 
peregi 

p . — a p e llida V . C A N D A ? J Cree que así era el p r i m i ­
tivo apellido? ¿Tuvo su oi'igen en alguna actitud pa t r ió t i ­
ca? Lea. 

E l apellido originario fué C A N D A L , todavía existente, 
oriundo, como el anterior, de Galicia, con casa solariega 
en L a Coruña . L a fámilia fundadora, a poco, y por 
razones políticas emigró a I ta l ia , y en Nápoles volvió 
a estatlecer casa matriz; mas, como quiera que algunos 
emparentados no quisieran confundirse con los emigra­
dos (ni que los confundieran, por aquellas razones), su-
primieron la L final, y quedó en C A N D A . Por una 
incomprensitle y atsurda explicación, los C A N D A 
que, andando^ el tiempo, desearan ottener ejecutoria de 
notleza tenían que adoptar el apellido C A N D A L en 
el título y demostrar su entronque con la rama de N á -
poles. 
ARMAJS.—Escudo cuartelado. — i . " y 4° de oro con 
tres palos de gules; 2.° y 3.° de oro con dos vacas pa­
santes acollaradas de gules. 

10,—Se apellida V . C R E S P O ? / F u é apellido desde el p r i ­
mer momento o apelativo familiar? ¿ E s muy antiguo? Lea. 

E l CRE5PO es el romano teniendo su 
origen en el Lacio. XJna not le familia romana era dis­
tinguida por tener todos sus miemtros el pelo excesiva­
mente rizado; de allí que se les denominara los CREiS-
PUiS. CJn descendiente directo, Alfonso Eudonio 
CRE5PU, fund o casa en el valle de (jrurnezo, monta­
ñas de Burgos, castellanizando el apelativo y convir­

tiéndolo en apellido CRE/SPO. De carácter aventu­
rero, sus vanos ki^os se expandieron por la península, 
pasando a iSantander, Asturias, Navarra, L a Rioja, 
Aragón y sur de Castilla. Vanos de sus sucesores fueron 
liidalgos y noLles, siendo céle t re el título de Conde de 
CRE5PO R A 5 C Ó N , radicante en iSalamanca "y 
o t t en ído en 18^8. 
A R M A i S . — D e oro, con una torre de piedra, y en el 
liomenaie, un l iomtre armado con un cucliillo en la 

esea saber her algui 1 1 . — ¿ S e apellida Y . F E R R E I R O ? ¿ D 
particularidades sobre este apellido? Lea. 

N o están muy de acuerdo los heraldistas sotre el origen 
de este apellido, mejor d ic to , de cuál proviene. Unos, 
lo Lacen derivativo del F E R R E I R A portugués, otros, 
del T E R R E R A lerid ano, y los más, creo que acerta­
dos, del F E R R E R O asturiano. E n efecto, Pedro 
García , conocido por D E L F E R R E R O , por radicar 
en E l Ferrero, concejo de Gozón, partido judicial de 
Avilés , tuvo un kij'o que pasó al lugar de Ca toyo , 
Ayuntamiento de A t a d í n (Lugo), desde la Casa y 
X orre de E l F errero. Y al establecerse aquí definitiva­
mente, los gallegos le conocieron por D E L F E R R E I ­
R O , suponiéndose acertadamente, que el F E R R E I ­
R O sea éste. 
Vanos descendientes fueron hijosdalgo, con honras, 
franquicias y exenciones. 
ARMLAÍS.—Escudo par t ido.—i.0 , de gules con un 
hombre armado con un venablo en la mano; 3 .0, un 
caldero y pendón encima. 

12. — ¿ S e apellida V . F U E N T E S ? ¿ Conoce V . ¡a «casua­
lidad» o C(coincidencia9 de que un determinado nombre propio 
unido a este apellido llevó a la celebridad a varios de este 
linaje? Lea. 

Anticipamos que no hubo un único apellido originario 
de los FUENTEJS, sinó varios, oriundos con esta pala­
bra, tomada del lugar donde había varios orígenes de 
ríos o manantiales; y así, surgieron en Andalucía , Ara^ 
gón, Asturias, Castilla, León , Valencia y Vasconga­
das, no teniendo nada que ver los unos con los otros. 
Nos referiremos, pues, al más antiguo conocido, que es 
el radicado en Ciempozuelos ( M a d r i d ) , allá por la 
Edad M e d la, y tomado de las múltiples fuentes que 
entonces allí había . E l fundador fué un tal Andrés de 
FUENTE5, y sucesores hubo, entre otros, Andrés de 
FUENTES ce el M a gnífieoí), sabio juez de Aguas en 
Elche (iScjS), que durante muchísimos años dictami­
naba justicia en pleitos de regadío y sus decisiones eran 
acatadas sin discusión; otro Andrés de FUENTES fué 
Alguacil M ayor en Murcia , cuya vara compró «poi* 
tres vidas», familiar del Santo Oficio; y otro, por no 
citar más, Andrés de F U E N T E S , también tuvo un 
cargo importante en el Santo Oficio de Crevillente. 
A R M A S . — D e azur., con cinco flores de lis de oro 
puestas en sotuer. 

13. ~ - ¿ S e apellida V . N O G U E R O L ? ¿Sabe que su origen 
se basa en alguna leyenda amorosa? ¿ E s muy conocido su 
escudo? Lea. 

Muchos heraldistas no lo incluían en sus historias ge­
nealógicas, por considerarlo «bastardo». Gira bastante 
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l a l eyenda sotre él, y se cree que se deriva del N O ­
G U E R A o N O G U E R O valencianos. E l N O G U E -
R A lo llevó un caballero al servicio del rey don Jai­
me de Aragón, y sus descendientes así se apellidatan, 
liasta que uno, enamorado de una dama no notle, tuvo 
un lujo con ella, dándole el apellido N O G U E R O 
para evitar represalias de los demás caballeros, y casán­
dose ocultamente con la dama. MíaSj como pasando el 
tiempo, quisiera presentarla a luz pública dignamente, 
como se merecía, emigró a Cata luña , desposeyéndose 
voluntariamente de su ejecutoria valenciana y llegando 
a ser noble por sus keclios en tierras catalanas, osten-
tando el apellido N O G U E R O L . 

A R M A i S . — E scudo vanante del N O G U E R A , o sea. 
de plata con cinco nogal( 
un sol de qules. 

e sino pie surm lontados dí 

i j , - — ¿ S e apellida V . P A R Á M K S ? ¿ F u é siempre de una 
sola palabra este apellido? Lea. 

En Navarra existía el apellido A M E 5 , y con el pasa­
ron a Galicia dos liermanos mellizos, o par AM^EJS, 
fundiéndose en una sola las dos palabras y originando 
P A R A M É S . 

P A R A M E 5 se distinguieron por sus beroicos 
liecbos de armas y sobresalieron bastantes en las letras, 
A R M A S . — L as de su procedencia son: Escudo de 
azur con cinco bezantes en plata. 

i5,-—¿Se apellida V . P E N A . ? ¿Cree que los ascendientes de 
V . se remontan a mucho tiempo a t rás? Lea. 

E n el libro—^becerro de Castilla—, figura el apellido 
P E N A , perdiéndose en la noclie de los tiempos ances­
trales y baciendo descender a quienes lo llevan de uno 
de los tres Reyes jMLagos que adoraron al (Salvador del 
M u n d o . 
Oto de la P E Ñ A fué el fund ador del solar en España, 
tomando el apellido de L a Peña (Vizcaya), siendo 
también quien fundó el célebre monasterio de ¿San Juan 
de Ea P e ñ a en los montes de Aragón, tomados por sus 
liuestes a los moros. Ea rama principal radica en Eas 
Encartaciones de Vizcaya. 

ARMAiS.—^Escudo de plata, un peñasco verde de 
cinco puntas y encima de cada una de ellas, sin tocar­
las, una estrella de oro. 

aíT..— ¿Se apellida V . T O U R O N ? ¿Desea saber alguna 
^particularidad sobre este apellido? Lea. 

Celebrando cortes en Toro el rey Católico don Fer­
nando V de Aragón , proclamó por reyes a su bija doña 
Juana y a su esposo don Felipe el Hermoso. Con tal 
motivo, promulgó las célebres leyes de l o r o , no aca­
tándolas alguno de los caballeros asistentes, por lo que 
tuvieron que l iu i r . U n o de ellos con su familia fué a 
Galicia, donde fundó solar; y al saber los vecinos de 
dónde venían, les denominaron c<los de T O R O » , de-
viniendo en «os de T O U R O » y denominando al ca­
beza de familia c<o T O U R O N » , siguiendo sus descen­
dientes ya con este apellido. 

A R M A i S . — L a s adoptadas por ellos, vanante de las 
primitivas, o sea: Escudo de plata y una fuente y un 
toro del mismo metal, sin esmaltes, para que no resal­
tara y llamase la atención a qnienes pudieran descu­
brirles y denunciarles al rey. 

Todos los lectores que lo deseen pueden dirigirse a nuestro 
colaborador solicitando, gratuitamente, datos y curiosidades 

sobre sus apellidos. 

E x p o s i c i ó n d e S e i j o R u b i o 

Pontevedra r e c i t i o juLi losa l a visita del laureado 

artista p in to r ¿Seijo R u L i o , que una vez m á s , en su 

peregrino andar, colgó su rico tagaje de otras p i c t ó r i ­

cas y nuevamente l i a sido admirado por todas aquellas 

personas que l i a n concurr ido a contemplar la magni f i ­

cencia de sus cuadros. 

X o d a su o t r a pone de relieve la plena madurez d é 

logro del autor, que se afirma s ó l i d a m e n t e en su acusa­

da personalidad a r t í s t i ca para p roduc i r una laLor que 

sugestiona por su alada gracia y su o r i g m a l í s i m a ele­

gancia, sin entronque efectivo en ninguna escuela de 

p in tu ra , que si L ien acusa u n dominio clásico revela 

so t re todo un ca rac te r í s t i co modo de l iaccr . 

D o m i n a d o r a tsoluto de una t écn i ca en la que m u -

clias veces llega a l ími tes de suprema cal idad, rea l ­

mente msuperat le , otorga a su o t r a una l impieza 

ejemplar y u n firme c a r á c t e r . 

Cas i todos sus cuadros es tán inspirados en motivos 

gallegos: l a m o n t a ñ a , la ermita, el crucero, las r í a s . . . , 

son temas preferentes del autor, que los incrusta en la 

gama de verdes del paisaje mimoso con u n t ino que 

dice elocuentemente de la delicada sensi t i l idad del 

artista y con u n sentido estét ico profundo, revelador 

de la solidez del p i n t o r iSeijo R , u t i o . 

E l éx i to de la E x p o s i c i ó n l i a sido muy t a l a -

gador. 

R . P . 
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a de -íSSy. Inaugílranse en este 
día las otras del nuevo muelle del puer" 
to de Ferrol. 

a de i658.—Es tomada por los sol^ 
dados gallegos la plaza portuguesa de 
la Pela. 

3 de 1840.—Los vecinos de Ponte^ 
vedra se encierran en el convento de 
iSan Francisco de dicka ciudad para 
defenderse de los de Vígo , cjue con 
tropas y dos cañones venían a dispu^ 
tarles la capitalidad de la provincia. 

4 de 1840.—Nace en Vivero 
(Lugo), el distinguido poeta D . José 
Castro Pita. 

5 de 4'58.'—'Los godos al mando de 
Teodorico derrotan a los suevos, que^ 
dando gravemente nendo Recciano, 
Rey de Galicia. 
6 de i8o3.—Nace en Macotera el 

Excmo. iSr. D . JMiguel García Cuesta, 
Arzobispo que fué de Santiago. 

y de nejo.'—^El Rey D . Francisco 
I I declara a la ciudad de Lugo sujeta 
al señorío de su Ot ispo. 

8 de 1676.—Nace en Casdemiro, 
aldea de la provincia de Orense, el 
satio autor del «Teatro Crí t ico», 
Fr. Benito Je rón imo Feijóo y Monte ­
negro. 

cj de 181a.—'Nace en San Pedro 
de Outes, provincia de L a Coruña , el 
distinguido poeta gallego D . Francisco 
A ñ o n . 

10 de 18^5.—Atrese a la explota­
ción el trayecto de vía férrea compren­
dido entre Lugo y Coruña . 

11 de iG^S.—'Es consagrado O t i s -
po de Lugo en el coro de San J e r ó n i ­
mo de jMLadrid, D . Fr . Juan de la 
Serena. 

l a de 17^8. Con esta fecka se 
manda l ia t i l i t a r el puerto de La Co­
ruña para el comercio con las Indias. 

13 de 1^0a.—Se kace a la mar 
desde La Coruña la escuadra española 
con a.000 soldados gallegos para N ue-
va España. 

14 de 1493.'—^Es de esta feclia una 
O r d enanza de los Reyes Católicos, 
estableciendo ciertas limitaciones para 
las ceremonias de todas, tautizos y 
misas nuevas en Galicia. 

15 de i8xi.'—^Llega a L a Coruña 
el famoso t a t a l lón gallego de Lotera , 
después de kater conquistado gloriosos 
auros en diferentes jornadas. 

16 de xyGS.—Real cédula l i a t i l i -
tando el puerto de L a Coruña para el 
comercio con las islas de Cuta , Santo 
Domingo, Puerto Rico, M.argarit y 
Tr inidad. 

l y de lyGS.—JVtuere en la Puetla 
de los Angeles (América) , el Obispo 
de aquella ciudad D . Diego Osono 
Escotar, kijo de L a Coruña . . 

18 de i 6 6 5 . — E l T n t u n a l de I n ­
quisición celetra en Santiago un Auto 
de fé con 3^ acusados de kerejía. 

19 de a6aa.—Telipe I I I regala al 
Apóstol Santiago cuatro bacheros de 
plata, de coste cada uno de 3.ooo du­
cados. 

3 0 de i 8 3 a . — A l t o roto en E l Fe-
rrol , siendo Goternador jMil i tar de la 
plaza D . Tomás .^umalacárregui. 

a i de ipricj..—^Entrégase la ciudad 
de Vigo a los ingleses que quemaron 
almacenes y pertrechos, y se volvieron 
a embarcar después de baber saqueado 
los lugares abiertos a la marina. 

a a de XJJS.—Por Real cédula de 
esta fecba se dá una nueva organización 
al Arcbivo general del Remo de Ga­
licia, que es la que actualmente tiene. 

a3 de 1808-.Exposición de la Jun­
ta del remo de Galicia a la Central, 
quejándose de que ésta hubiese exone­
rado del mando del Ejército de la 
izquierda al General Blakc. 

24 de i i 8 r . — E l Rey D . Fernan­
do I I concede a la iglesia de Orense y 
a su Obispo D . Alfonso la tercera 
parte de la vi l la de Porquera, por los: 
mucbos servicios que le babía becbo 
dicbo Obispo. 

2 5 de i415-— E l Obispo de Oren ­
se D . Francisco es precipitado por un 
grupo de bombres al río M i ñ o en el 
paso llamado «Pozo Aía imón*. 

a 6 de 18 53.—Se confiere el mando 
del vapor c<Narváezs> al ilustre marina 
M.éndez Núñez . 

27 de i5ao.— E l Obispo de San­
tiago D . Alonso de Fonseca fortifica 
la villa de jMíuros. 

a8 de 1808.—^Sale de L a Coruña 
un poderoso ejército inglés y español a 
combatir a los franceses. 

29 de i5oy.—Sentencia del Rey 
D . X ernanao V I , que termina el l i t i -
gio que sobre el señorío de la vil la dé 
Castro de O r o sostenían sus vecinos 
contra el Obispo de jMLondoñedo. 

30 de iy66.— ' V o r a z incendio en 
la babía del Ferrol de los dos navios 
de guerra «Segundo Invencible» y 
«Primer V e n c e d o r » . 

31 de i663.— E l Rector de la 
Universidad de Santiago manda cerrar 
las cátedras e invita por medio de edic­
tos a I05 escolares a que se alisten para 
la defensa de la frontera, por la parte 
de Monterrey, amenazada por los por­
tugueses. 

f 

GALERNA. (Orense) .—Carácter seno 
y reservado. Dominio sobre sí mismo. 
Educación descuidada. Economía exa­
gerada. Pequeñez de espíritu. Acusado 
cansancio cerebral. Poca energía. Apa­
tía. Timidez muy manifiesta. Juicio 
claro. Intuición. Temperamento mal­
humorado y seco. Débi l y perezoso. 
Grandemente distraído. Versatilidad. 
Signos de sagacidad y disimulo. M e n ­
tiroso e hipócri ta. Sensual. Deseos de 
alcanzar un fin soñado, pero falto de 
voluntad para realizarlo. Afán de bien 
parecer. 

AUTOPISTA FRANCA. (Santiago de 
C o m pos te la ) . — Sensible, afectuoso. 
Ambición. Rasgos de elegancia, armo­
nía, orden. Carácter aprovechado. De­
seos de lucro. Puntillos de vanidad y 
presunciónj pero tímido en el fondo. 

Act iv idad, buen bumor. Franqueza. 
Afán de independencia. V i v a imagi­
nación. Exagerado, basta caer, con fre­
cuencia, en la mentira. Propensión a 
mandar, a imponer a los demás sus 
ideas. Curioso y aventurero. Espíri tu 
de iniciativa. Impaciente. Incl inación 
a la crítica, a la ironía, a la burla. Ra­
ciocinio, juicio claro. Reflexión ante 
las dudas. Inteligencia viva. Talento. 
Cultura. Sensibilidad intelectual. 

MARTA-LOLA. (Noya) . — Sensible 
y afectuosa. Dist inción. Elegancia. Ca­
rácter alegre. Aspiraciones elevadas. 
Franca, expansiva. Habi l idad. Afán 
de independencia. Espíritu deductivo 

lógico. Delicadeza de maneras. Bon-y 
dadc tosa y abnegada. Ausencia de ape­
titos materiales. Cierto apartamiento 
aristocrático; esto es: no gusta de mez-
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ciarse con la muclieduiutre. Asomos 
ele liistensmo. 

ELSA BRAMANTE. (Pontevedra).— 
Reflexiva. jMt iy sensible. Escasa cul^ 
tura. Ausencia de gustos artísticos. 
Avaricia . Vanidad, presunción. Amor 
a los elogios. Coquetería. Deseos de 
deslumtrar. Temperamento triste, pesl" 
mista. Frecuente depresión de ánimo. 
Franqueza. Imaginación. Voluntariosa; 
impulsiva; crédula. Bondadosa. Mluy 
tenaz. 

CHISPA. (Pontevedra)..—Amor a la 
claridad, a lo correcto y kien keclio. 
Intui t iva. Facul tades equilibradas. 
Gustos estéticos. iSentimiento del color. 
Acusada memoria visual. M u y orde^ 
nada. ^Signos de elegancia. Enérgica. 
Audaz. Act iva . Egoista y orgullosa. 
Reflexiva. Impaciente. Carácter apa^ 
sionado. 

VlRGINIA. (Noya)..—Poco sincera. 
Carácter reservado. ¿Signos de ramplo--
nería. V i v a imaginación. Reflexiona 
antes de tomar cualquier resolución, 
por insignificante que sea. Voluntad 
dé t i l . Indecisa. Accesos de tristeza y 
pesimismo. Egoísmo manifiesto. Punti^ 
líos de vanidad y presunción. Ausen­
cia de gustos artísticos. Ingenuidad e 
ignorancia. Tímida. Codiciosa. Caute­
losa y desconfiada. 

HORACIO. (Tuy).—iSignos de tris­
teza, de pesimismo, de depresión de 
ánimo; no obstante, sensible, afectuoso 
y generoso. Espíritu cobibido. Fran­
queza muy acusada. Atisbos de cansan­
cio general. Imaginación. Impaciente. 
Ideas confusas. Inteligente. Afán es i n ­
telectuales. Tenaz y desconfiado. 

LA DAMA DE LAS CAMELIAS. (Pon­
tevedra). Idealismo. ¿Signos instinti­
vos de elegancia y distinción, sin oca­
sión de desarrollo. Educación descui­
dada. Vulgaridad muy manifiesta. 
Generosidad. Carácter débil. Voluntad 
nula. Indecisión y timidez. Tempera­
mento triste. «Síntomas de neurastenia. 

ElJ. (Noya) .—Antes de nada, per­
dóneme por no baberle contestado en 
cualquiera de los números de F I N L S -
T E R R E correspondientes a Julio y 
Agosto como era su deseo. Pero las 
cartas de los consultantes no las leo 
basta que les llega el turno de contes­
tación, y por esta causa no me enteré 
basta abora de su petición, que yo, de 
baberla sabido, bubiera tenido sumo 
gusto en atender, dado su interés parti­
cular. Como compensación procuraré 
bacer la contestación todo lo extensa 
que me sea posible... Imaginación muy 
desarroll-ada. ¿Sensibilidad intelectual. 
Cultura un poco desordenada; es decir: 
sin un plan de selección y de trabajo 
seno y concreto. Inteligente. V i v a c i -

de observación. Entusiasmo. Obstina­
do y terco. Afán de independencia. 
Rasgos de orgullo, vanidad y presun­
ción. Veraz, franco, expansivo. ¿Socia­
ble y cortés. Economía racional; mejor 
aun: doméstica. Espíritu comercial. De­
seos de lucro. Aspiraciones. ¿Síntomas 
de cansancio cerebral. Carácter exage­
rado. Preocupación, curiosidad, inicia­
tiva. Juicio claro y deductivo. Débi l , 
perezoso. A l t a opinión de sí mismo. 

NoELA. (Pontevedra)..—Ramplone­
ría y vulgaridad. Intuición muy des­
arrollada. Imaginación calenturienta. 
Falta absoluta de gusto artístico. Re-
flexión antes de decidirse. Viveza. M u y 
impaciente. ¿Signos de rareza y extra­
vagancia. Deseos claros de indepen­
dencia. Versatilidad. Act iva y enérgi­
ca. Nerviosa, impulsiva. Vanidad com­
plicada de egoísmo. Dominio sobre sí 
misma. Generosidad. Afán de lujos 
fastuosos. Predisposición a deslumbrar, 
a producir efecto. Voluntariosa. A f i -
ción a discutir. 

TOMÁS DE GALICIA. (La C o r u ñ a ) . — 
Carácter seno, reservado; cierto precoz 
dominio sobre sí mismo. Inteligente. 
¿Sensibilidad intelectual. I d e a l i s m o . 
Afán propagandista. ¿Señalado deseo 
de imponer a los demás sus propias 
ideas. Atisbos de despotismo. Gustos 
estéticos; minucioso. Decidido. Espíritu 
de iniciativa. Act ivo . ¿Signos de egoís­
mo, que no recbaza frecuentes impulso5 
altruistas. Orgulloso; sentimiento de la 
propia superioridad; esto es: alta opi­
nión de sí mismo. ¿Sociable y cortés... 
A b , su «dia t r iba»—como usted dice— 
se la paso al director de F I N L S T E -
R R E , por si le parece digna de ser 
tenida en cuenta. 

EL CAMPO, ¡OH!, EL CAMPO. (Ponte­
vedra).— Fervoroso amor a la correc­
ción, a la claridad. V i v a inteligencia. 
Equilibrio de facultades. Idealismo. 
Rasgos de elegancia y distinción. Ima­
ginativo. Espíritu polemista. Réplicas 
vivas, agudas, espontáneas. ¿Sagaz. Fá­
cilmente irritable. Juicio claro. Impa­
ciente. Impresionable. Fondo de mal 
genio. Propenso a enfurecerse, por 
exceso de susceptibilidad y nerviosismo. 
Deseos de independencia. Desconfiado 
y cauteloso... Y aLora, francamente: 
¿cree usted en la grafología, señor i n ­
crédulo? 

MARINEDA SÁNCHEZ. (La Coruña) . 
Carácter exagerado. Mentirosilla. De ­
seos de mandar. Aires de despotismo. 
Reflexión antes de tomar una resolu­
ción cualquiera. Inteligente. Espíritu 
de iniciativa. Delicadeza. Cía ro senti­
do del orden, de lo bien presentado. 
Impaciente. Rasgos de dignidad. Fran­
ca, expresiva. Voluntariosa y tenaz. 

Crucigrama n.0 13 P0R QUIQUE 

3 M 5 6 1- ? 3 

HORIZONTALES: 1. Instrumento 
para levantar pesos Al revés, toca 
con los labios.—2. Materia coloran­
te ferruginosa de la sangre.—3. No 
vistas con anticipación.—4. Aplau­
den. Carbón menudo.—5. Capital 
de una provincia española.-6. Vien­
to fresco y suave. Brutal.—7. Atre­
vido. Toca con las manos.—8. En­
fermedad que requiere un trata­
miento sulfuroso. El río más largo 
de Siberia. Río de Francia que pasa 
por Caen.—9. Polo positivo de una 
batería eléctrica.—10. Abandonás-
les al vicio.— 11. Escuché. Pue­
blo de Zaragoza. Conjunción latina. 
12. Utilizar. Confusión.—13. Cada 
siete días. 

VERTICALES: 1. Vestidura con 
capucha de los moros, en plural.— 
2. Lábreme. Naturales de una na­
ción europea.—3. Falta de temor. 
Parientas.—4. Adorno compuesto 
de molduras saledizas. Termina­
ción verbal. Nota musical.—5. Con­
sonante. Tazas grandes y comunes 
sin asas.—6. Madre de un río o 
arroyo. Capital de una república 
americana.—7. Escuché. Veloces, 
en femenino.—8. Una de las dos 
coordenadas que determinan la po-\ 
sición de un punto en un plano. ' 
Pronombre personal. Negación.— 
9. Cércanlo. Sincero y fiel.—10. Co­
midas de noche. Opresión.—11. Os­
cilan sobre un eje horizontal. 

Solución en el próximo número. 

Solución a l crucigrama anterior 

HORIZONTALES: 1. Ar - La.— 
2. Ser - Par.—3. Rocen - M - Fon­
do.—4. Meditabunda.—5. Aboceta-
rias.—6. Remeteríase.—7. L - Ata­
rían - L.—8. Tendón - Ostras.— 
9. Eo - Oes - Eo.—ÍG. Vagabundo. 
11. Visitaríala. 

VERTICALES: 1. Asomarle.-2. 
Recebe - Nervio.—3. Redomado -
As.—4. Nicelo - Agio.—5. Tétano -
At. —6. Mater - Elba.—7. Barios -
Ur.—8. Furias - Unir.—9. Poníante 
Da.—10. Laudas - Robólo.—11. A r ­
dasela. 
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L A A C T I V I D A D C R E A D O R A 
(Viene de la pág ina |29 ) 

diencia a las supremas dscisiones'del espíritu, al orden 
y a la armonía universal. 

Hay, pues, como en el tiempo de Sócrates, ahora y 
siempre, dos formas extremas de actividad y creación: 
una estéril—la de los imitadores—, acabada, limitada, 
fecunda la otra—la de los inspirados—, constantemente 
renovada, puro amor de la luz y las tinieblas en unidad 
armoniosa, que emana de la potencia germinal y alienta 
en el ritmo anímico en trance inagotable de superación 
y de evasión lucia la cumbre. En la voz se reconoce e 
identifica el hombre en su secreta resonancia insospe­
chada; por la obra juzgamos la magnitud del creador, su 
altura cósmica y su profundidad abisal. 

Quienes luchan por trascender y renovarse, por ser 
y realizarse en sucesivas revelaciones de la unidad espi­
ritual que los transfigura, agonizan y renacen incesante­
mente en su viva fertilidad, aspiran siempre a sobrevivir, 
a vencer a la muerte y al olvido, a dejar un eco, una 
estela de luz en el confuso silencio de los siglos; los 
otros, en fin, nacieron muertos, sin la vitalidad origina­
ria que engendra el anhelo insaciable de eternizarnos 
en la palabra y el pensamiento, en esa magia sorpren­
dente que asigna al espíritu del hombre su privilegio 
dominador del tiempo y el espacio. 

Si este anhelo supremo es engañoso, vana esperanza 
que nos mueve a soñar quienes somos, pues somos más 
de lo que creemos, sin ser acaso totalmente lo que soña­
mos despiertos, pero desvelándonos por identificarnos 
con nuestra imagen existencial; si toda creación sensi­

ble, tras las evoluciones del tiempo y el tránsito a otra 
nueva sentimentalidad, conserva sólo en las generacio­
nes posteriores el eco innominado de nuestra voz; si 
apenas subsiste luego la huella ardiente, el rumor en el 
espacio, nos inmortalizaremos trasfundidos en la can­
ción única de los que hayan de sobrevenir en el maravi­
lloso concierto del universo. 

Cumplen, Jos inspirados, su misión, en armonía con 
la naturaleza y el signo ascendente del progreso, a que 
están destinados. No hay alegría más noble en la vida 
que la proyección del ser fundamental en la personali­
dad, para que los otros puedan compartir nuestro entu­
siasmo y reconocerse en los destellos de la inteligencia, 
integrados en el dominio de la razón y el sentimiento 
humano que no pueden enturbiar las sombras engaño­
sas; ser quienes somos—palabra, actitud y pensamiento 
singulares —, acordes a nuestro ritmo interior, escuchán­
donos en el vacío esencial en que toda voz y el silencio 
tienen un eco más preciso y más fecundo, liberados de 
disonancias y estímulos vastos o egoístas que niegan 
a la existencia su seducción y su sentido digno. 5ólo así 
podremos sobrevivir, después de la extinción orgánica, 
en el eco viviente de nuestra voz, transfigurados en la 
evolución incesante del espíritu en sus innumerables 
huellas terrenales. 

La actividad que nos designa, si la obra es sincera, 
profunda, transida de temblor resplandeciente, es un 
don que la divinidad niega a quienes no se buscan ni se 
sienten así mismos, privilegio intransferible—voz clari­
vidente, fuego sublime del alma elemental—del que 
únicamente son depositarios los verdaderos creadores. 

L A S M A N I A S Q U E M E C U R Ó D O N S A M U E L 
(Viene de $la pág ina 21) 

las piedras de su terruño y resplan­
deciente de la autoridad y el presti­
gio de un santón. Prefiero la anéc­
dota breve, el chispazo del genio... 

— A I igual que los sanos—me 
dijo una vez—tienen los enfermos 
su psicología propia en cada región. 
Cuarenta años de ejercicio me ense­
ñaron a bucear en el alma de estos 
campesinos, empapada de supersti­
ciones que se agigantan cuando 
pierden la salud. Hoy mismo con­
sulté a un pobre hombre que pade­
ce endocarditis. Repetidas veces me 
preguntó si tendría que privarse de 

comer carne de cerdo y yo rehuí la 
respuesta hasta el final, pues no hay 
que olvidar que existe, muy difun­
dida entre los labriegos, la creencia 
de que cuando a alguien se le pro­
hibe el puerco es porque está a dos 
pasos del sepulcro. Cuando ya ex­
tendía mi receta, otra vez la pregun-
tita, ahora insoslayable para poner 
término a la consulta: 

-¿E eu podrei seguir comen 
carne de marrau? 

—-Contéstame tú a mí, que soy 
yo quien pregunta: ¿Sois muchos de 
familia? 

—Nove, siñor... 

do 

—Nueve ¿eh?... Pues ya matareis 
al año, por lo menos, por lo menos... 
cuatro cerdos. 

—Ca, non siñor. Matamos un e 
gracias. Somos probes. 

—Bueno, hombre, bueno... Pues 
come todo el cerdo que te de la 
gana. 

Comprenderás, lector, por qué un 
hombre que maneja tales resortes 
de terapéutica psíquica, fué el tau­
maturgo que me libró de mis apren­
siones. 

M. HERMIDA BALADO. 

Madrid, Octubre 1944. 

L A C A R R T A 
(Viene de la pág ina 25) 

lomos bruñidos de los animales. Ahora coge del rincón 
más tétrico de su taller una barra de hierro que intro­
duce entre los radios de la carreta. Hay que probar la 
fuerza de los animales para emparentados con un ve­
hículo digno de ellos... 

—Arrima «Almiranta»... Venga «Generala»...! 
A la voz restallante del mozo y al contacto frío de la 

hijada,los bueyes intenta caminar.Se estremece nun mo­
mento, encogen sus lomos y la nueva carreta con la nue­
va yunta se pone en movimiento, dejando tras de sí dos 
rastros paralelos, lisos y apretados, ocasionados por el 
resbalar de unas ruedas que no giran. 

Me gustaría convencer a tu paisano de que la seme­
janza no existe. Los caminos, los destinos, las necesida­
des de ambos pueblos son distintas, y, por tanto, han de 
serlo sus medios a emplear. 

Las carretas de Galicia, con sus chirridos persisten­
tes y lentos, tienen un encanto que no he de negarles. 
Parece como si en sus ruedas se fuesen hilando, con 
sabia lentitud, las más sabrosas baladas y cuentos de 
amor. 

Yo he visto a sus boyeros,—muchas veces mujeres— 
y he quedado convencido de que la fuerza femenina y 
su instinto son bastantes para dominar la fortaleza de 
las carretas de tu pueblo, todo lentitud, todo poesía. 

Octubre, 1944. 
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C A R B A L . L . I N O ( O R E N S E ) 

Sociedad Española de Carburos Metálicos 
DOMICILIO SOCIAL Consejo de Ciento, 3 6 5 * B A R C E L O N A 

Carburo de Calcio, Ferro-manganeso, Ferro-silicio, Síl ico-manganeso, Oxígeno , Acetileno 
disuelto. Hidrógeno, Aire comprimido. Nitrógeno, Sopletes de soldar y cortar. Mano reduc­
tores. Instalaciones completas para la soldadura autógena , Polvos desoxidantes y metales de 
aportación para la soldadura de aluminio y de toda clase de metales. Máquinas automáticas 

de corte oxi-acetilénico, Electrodos para soldadura eléctrica. 

PRESUPUESTOS, ESTUDIOS Y DEMOSTRACIONES G R A T U I T A S 

S u c u r s a l e s . - MADRID: Avenida José Antonio, 61.—SEVILLA: Plaza General Mola, 12. 
VALENCIA: Calle Colon, 22 . -BILBAO: Alameda Recalde, 17.—CÓRDOBA: 
Reyes Católicos, 22. - L A S PALMAS: Fernando de Guanarteme, 49. SANTA 
CRUZ D E T E N E R I F E : Calle Concordia, 6. 

C Á N D I D O T R O N C O S O i S 
F A B R I C A D E A S E R R A I i M A D E R A S 

Especialidad en Tablilla 
Situada en la C U R U X E I R A 

MONDARIZ - BALNEARIO I 

M O R I S l _ L J C A S 
INSTRUMENTOS DE MÚSICA 

Compra-Venta y Cambio 
GRAN TALLER DE REPARACIONES 

L A C O R U Ñ A 
Iy"1.!!!̂.!*1 lilî1*1 ̂ ~IIU • •! t ̂ "if^^H ^ 

Adelaida Muro, 6 
iniirŵ r̂ nOi.inî iiTi i»,1 •III^"' I ^ I ^ ' 

T A B K I C A DE P A r t _ 

' L A T L O R t y P A ñ A ' 

Gabriel V i k l a Pertzira 
U L _ T " R A M A R I M O S 

Salvador Moreno, 35 - Teléfono 127 

Sucursal! Panadería y Frutería - Real, 20 - PONTEVEDRA 
• 

Sucursales en MARIN 
General Mola, 96 y Cantoarena, 27 

Reparto de Pan a domicilio sin recargo en el precio 

GRANDES SALONES DE PEINADOS 

Especial idad en Permanentes A L A C E I T E 

y Tintes naturales de las mejores marcas 

• 

M. Quiroga, 16-1.° * Teléfono 358 

P O N T E V E D R A 

G R A F I C A S T O R R E S 
IMPRESIONES TECNICOLOR 

DIBUJOS - GRABADOS 

Don Pi l iberto , 9 P O N T E V E D R A 
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• FINISTERRE es el único gráfico de la región gallega • FINIS-

TERRE es el portavoz de todos los valores espirituales y materiales 

de Galicia • FINISTERRE es un resumen mensual de la actualidad 

más importante de las cuatro provincias galle gas • FINISTERRE 

dá a conocer, a propios y extraños, todo cuanto de interés encierra 

Galicia en sus múltiples aspedos • 

• FINISTERRE llega a todas las ciudades, villas y aldeas de Ga­

licia • FINISTERRE se lee en todos los puntos de España donde 

hay un núcleo más o menos numeroso de gallegos • FINISTERRE 

se venderá, próximamente, en Portugal y América • FINISTERRE 

es la publicación indispensable en todos los hogares gallegos • 

FINISTERRE debe ser considerada, como cosa propia, por todos 

los amantes de nuestra región, cooperando a soálenerla con su 

suscripción y anuncio 
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